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Galería  flramátlca  íel  Circulo-Patronato  fle  San  Luis  Gonzaga,  fle  Maflrifl 
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REPARTO 


•  Personajes 

Don  Tadeo . 

Eduardo  . 

Carlos  Salvatierra . 

Taravilla  (sastre) . 

El  Doctor  Cigarrón  A... 

Nicolás  (criado)  £ . 

Juan  (mozo  de  cuerda)... 


Actores 


Sr. 

» 

» 

» 

» 


U  A' a  i 


’a. 

Cobián. 
Nacarino  (R.) 
Lario. 
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Humanes. 
Valentín  (H.) 
Valentín  (J.) 


La  acción  en  Madrid.  Epoca  actual 


Esta  obra  es  propiedad  de  la  Galería  dramática 
del  Círculo-Patronato  de  San  Luis  Gonzaga,  y  no 
podrá  reimprimirse  sin  permiso  de  aquélla. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


ACTO  TJ ATICO 


Gabinete  modesto  en  una  casa  de  huéspedes  en  Madrid.  Puertas  al  foro  y  late¬ 
ral  izquierda.  Á  la  derecha  un  balcón.  En  el  centro  un  velador.  Dos  buta¬ 
cas.  Una  cómoda  en  la  que  hay  una  botella  con  agua  y  como  tapón  un  vaso. 
Sillas,  cuadros,  etc.  Es  de  día. 


Nicolás. 


Eduardo. 

Nicolás. 

Eüuardo. 

Nicolás. 

Eduardo. 

Nicolás. 

Eduardo. 

Nicolás. 

Eduardo. 


ESCENA  PRIMERA 

Nicolás  y  Eduardo 

Al  levantarse  el  telón  entra  por  el  foro  con  una  bandeja  con 
dos  chocolates  y  vasos  de  agua.  La  coloca  sobre  el  velador  y 
dirigiéndose  á  la  puerta  izquierda,  dice  gritando:  Aquí  6S- 

tá  el  señorito,  chocolate . ;  digo,  aquí  está 

el  chocolate,  señorito .  encima  del  velador. 

(Salienlo  por  la  izquierda.)  [Hola,  Nicolás! 

Buenos  días,  señorito. 

Cierra  ese  balcón. 

¡Pero  si  hace  un  frío  que  da  gasto! 
¡Ciérralo!.... 

Voy.  (Cerrando  el  balcón.)  Ya  está. 

¿A  Ver?  (Mirando  á  través  de  los  cristales.)  ¡Santo 

Dios!  ¡Ya  están  allí  esos!.... 

¿Quiénes? 

Los  de  todos  los  días,  hombre. 
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Nicolás. 

Eduardo. 


Nicolás. 

Eduardo. 

Nicolás. 

Eduardo. 


Nicolás. 

Eduardo. 


¡Ahí  ¿Esos  amigos  de  usted? 

¿Amigos,  eh?  Mira,  Nicolás,  mira;  aquel  de 
la  boina  es  Juan,  el  mozo  del  café  Oriental, 
muy  bruto,  ¿sabes?  Yo  le  temo  más  que  al 

cólera .  pero  en  medio  de  todo  le  estoy 

muy  agradecido.  ¡Tú  no  sabes  cuanto  le  de¬ 
bo!....  ¡le  debo  mucho!  Ayer  mismo  me  es¬ 
cribió  una  carta  en  la  que  me  prometía  dar¬ 
me,  á  la  mayor  brevedad,  unos  mojicones  y' 
unas  tortas.  Y  sin  duda  viene  hoy  á  traér¬ 
melas.  Aquel  del  bastón  de  nudos,  es  Ga¬ 
llego. 

¡Hombre!  ¡Lo  mismo  que  yo! 

No;  ese  lo  es  solo  de  apellido;  desde  una  vez 
que  le  pedí  diez  duros,  no  me  puede  ver. 
¿Por  qué? 

Porque  yo  procuro  que  no  me  vea.  También 
me  escribió  ayer;  una  carta  muy  expresiva 
por  cierto.  Y  aquel  otro  del  sombrero  ancho 
y  chaquetilla  corta  es  el  representante  de 
mi  antigua  patrona  D.a  Prudencia,  que  tie¬ 
ne  una  lengua,  y  un  genio  y  unos  puños . 

¿Ese? 

No;  la  patrona.  Con  que  ya  ves  si  son  ami¬ 
gos.  Y  todavía  faltan  los  de  cumplido;  éstos 
son  de  confianza;  pero  hay  un  Zoquete  y  un 

sastre  sobre  todo,  que .  ya,  ya!  Además^ 

desde  que  está  mi  padre  en  Madrid,  no  ha¬ 
go  más  que  recibir  cartas,  avisos  y  amena¬ 
zas.  Y  para  colmo  de  males,  hace  diez  días 


Nicolás. 

Eduardo. 

Nicolás. 

Eduardo. 

Nicolás. 


Eduardo. 

Nicolás. 

Eduardo. 

Nicolás. 

Eduardo. 

Nicolás. 

Eduardo. 

Nicolás. 


Eduardo. 

Nicolás. 
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comenzó  el  bloqueo  de  esta  casa  y  aquí  me 
tienes  sitiado  sin  poder  salir  á  la  calle,  con 
mi  padre  al  lado  y  con  el  alma  en  un  hilo. 
Sí  que  es  fastidioso. 

Con  que  fíjate  bien  en  esos  y  no  los  dejes 
entrar  aunque  echen  la  puerta  abajo. 

No  me  se  olvidan,  no.  El  de  la  boina  es . 

Juan,  el  mozo  del  café. 

Eso  es;  el  de  los  nudos  es  gallego  como  yo» 
solo  que  no  es  de  Galicia,  y  el  otro,  es  la 
patrona . ¿no  es  eso? 

Eso  mismo;  y  no  te  se  olvide  no  dejarlos 
entrar  si  suben. 

Bueno. 

Al  que  pregunte  por  mí,  le  dices . lo  que 

te  se  ocurra. 

Bueno.  Y  diga  el  señorito  ¿y  si  no  me  se 
ocurre  nada? 

Le  dices  que  me  he  muerto. 

¡Hombre,  eso  sí  que  está  bien! 

Es  preciso  que  mi  padre  no  se  entere  de 
nada. 

Esté  descuidado  el  señorito,  que  no  se  en¬ 
terará.  El  de  la  boina  es  gallego,  es  de  los 
nudos,  es  el  mozo. 

No,  hombre;  al  revés . 

¿Eh? 


1 


ESCENA  II 


D.  Tadeo. 
Nicolás. 
D.  Tadeo. 


Nicolás. 
D.  Tadeo. 
Nicolás. 


D.  Tadeo. 


Eduardo. 
D.  Tadeo. 
Eduardo. 


Nicolás,  Eduardo  y  Don  Tadeo 

(Saliendo  por  la  izquierda.)  BueilOS  días. 

Muy  buenos. 

¡Cuidado  que  está  hermoso  el  día!  ¡Hace  un 
sol  espléndido!  Vamos  á  desayunarnos  y  á 
ver  si  damos  un  buen  paseo.  Ya  tengo  ga¬ 
nas  de  que  me  enseñes  Madrid.  (A  Eduardo.) 

(se  sientan  Eduardo  y  Don  Tadro  uno  enfrente  de  otro  alre- 
delor  del  velador  y  empiezan  á  tomar  chocolate. 'l  (Á  Nicolás.) 

¿Estuviste  en  casa  del  sastre? 

Sí,  señor. 

¿Qué  te  dijo? 

Que  vendría  hoy  por  la  mañana  á  eso  de 
las  nueve,  de  modo  que  ya  no  debe  tardar, 
porque  son  las  once  menos  cuarto,  (vas'e  por  el 

foro. ) 

Yo  creí  que  los  sastres  de  Madrid  eran  más 
formales  que  los  demás,  pero  por  lo  visto 
todos  son-  iguales.  (Pausa.)  ¡Qué  calor  hace! 
Mejor  sería  abrir  el  balcón.  . 

No,  no  abra  usted.  Estoy  un  poco  escalo¬ 
friado. 

Eso  no  es  nada;  por  lo  visto  eres  muy  apren¬ 
sivo;  hoy  salimos  á  dar  una  vuelta. 

Yo,  no  señor;  no  me  encuentro  bien  estos 
días.  Creo  que  si  salgo  á  la  calle  me  va  á  pa¬ 
sar  algo. 


D.  Tadeo. 
Eduardo. 


Nicolás. 


Eduardo. 


Nicolás. 

Eduardo. 

Nicolás. 

Eduardo. 

D.  Tadeo. 

Eduardo. 

D.  Tadeo. 
Eduardo. 

Nicolás. 

Eduardo. 


Lo  que  tú  tienes  es  miedo. 
¡Algo  hay  de  eso! 

ESCENA  III 


Don  Tadeo,  Eduardo  y  Nicolás 


(Entrando  por  el  foro  con  una  carta  en  la  mano.)  Señorito 

Eduardo;  esta  carta  han  traido  para  usted. 

(Le  da  la  carta  á  Eduardo.) 

Venga  (Aparte.)  (¡Y  ya  van  siete  en  dos  días!) 
(Abre  la  carta  y  lee.)  «Muy  señor  mío:  con  fecha 
de  ayer  ha  vencido  el  pagaré  que  firmó  us¬ 
ted —  » 

¿Qué  digo? 

Diga  usted  que  el  vencido  soy  yo. 

¿Cómo? 

Nada,  que  está  bien. 

¿Qué  pasa? 

Una  carta  de  un  amigo  que .  me  invita  á 

COmer.  (Rompe  la  carta.) 

Di  que  lo  sientes;  pero  que  no  puedes  ir. 

(a  Nicolás.)  Sí;  dile  que  lo  siento,  que  lo  sien¬ 
to  muchísimo .  y  que  muchas  gracias. 

Está  bien.  Pero . dígame  el  señorito:  ¿no 

es  gallego  el  de  la  boina? 

¡Largo  de  ahí .  animal!  (Le  da  un  puntapié,  vase 

Nicolás.) 


ESCENA  IV 


D.  Tadeo. 


Eduardo. 
D.  Tadeo. 
Eduardo. 
D.  Tadeo. 


Eduardo. 


D.  Tadeo. 
Eduardo. 

D.  Tadeo. 
Eduardo. 
D.  Tadeo. 

Eduardo. 


D.  Tadeo. 

Eduardo. 

D.  Tadeo. 


Eduardo  y  Don  Tadeo 

¿A  que  nos  hace  perder  el  paseo  ese  picaro 
sastre?  Y  á  propósito;  ¿tienes  ropa  en  buen 
uso? 

¿En  dónde? 

En  buen  uso. 

Tanto  como  eso,  no;  pero . 

En  ese  caso  ahora  te  tomarán  medida  de  un 
traje  de  verano. 

¡Ay,  sí,  señor!  porque  esta  ropa  de  invierno 
da  un  calor  horrible! 

Pero  hombre  ¿cómo  tienes  puesto  ese  traje? 
Pues  porque  no  tengo  otro.  ¿Quería  usted 
que  no  me  lo  pusiera? 

No,  hombre;  al  revés. 

Al  revés  está  peor. 

Digo  que  lo  que  debías  hacer,  es  tener  tra¬ 
jes  de  verano. 

Sí,  eso  es  lo  que  debía:  pero  si  viera  usted 

cuantas  cosas  debía  yo  y .  ¿A  qué  sastre 

ha  llamado  usted? 

A  uno  que  hay  aquí  en  esta  calle. 

¿En  esta  calle?  (Aparte.)  (¡Atiza!)  ¿Se  llama 
Taravilla  por  casualidad? 

No  sé  si  será  por  casualidad,  pero  se  llama 
Taravilla, 


Eduardo. 
D.  Tadeo. 
Eduardo. 

D.  Tadeo. 
Eduardo. 

D.  Tadeo. 
Eduardo. 

D.  Tadeo. 


Eduardo. 


D.  Tadeo. 
Eduardo. 
D.  Tadeo. 


Nicolás. 

D.  Tadeo. 
Eduardo. 
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(Aparte.)  (¡Santo  Dios!)  Es  el  mismo. 

¿Cuál? 

El  mismo  que .  le  digo  á  usted.  ¿Y  va  á 

venir  ahora? 

Ya  debía  estar  aquí. 

(Aparte.)  (¡Ay,  Dios  mío!)  Yo  no  me  hago  el 
traje. 

¡Pero  hombre!.... 

No,  señor,  no  me  lo  hago.  No  me  siento  bien 

y  además  que . Vamos,  que  no  quiero. 

¿Pero  querrás  explicarme  lo  que  te  pasa? 
¿Es  que  has  hecho  voto  de  vestir  de  in¬ 
vierno? 

No,  señor,  es  que . Primero,  que  ya  tengo 

éste,  y  luego  que .  que  estoy  hoy  muy 

nervioso. 

¿Y  eso  qué  tiene  que  ver? 

Sí,  señor;  porque . 

Nada,  nada;  tú  te  haces  el  traje  porque  yo 
lo  mando. 


ESCENA  V 

Don  Tadeo,  Eduardo  y  Nicolás 

(Entrando  por  ei  foro.)  Sr.  1).  Tadeo;  que  ahí  está 

el  Sr.  Baratilla,  digo,  Batarilla . 

¡Que  pase! 

(Aparte.)  (¡Yo  me  escapo!)  (se  va  liacia  la  puerta  iz¬ 
quierda.) 
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D.  Tadeo. 
Eduardo. 
D.  Tadeo. 
Eduardo. 
D.  Tadeo. 
Eduardo. 


¿A  dónde  vas? 

Yo  me  siento  mal;  me  voy  á  mi  cuarto. 

Pero  ¿qué  tienes? 

No  sé;  un  dolor  muy  fuerte. 

¿Dónde? 

(señalando  á  varias  partes  del  cuerpo.)  ¡Aqníl  ¡Aquí!.... 
jAy!....  (Vase  por  la  izquierda  gritando.  Don  Tadeo  detrás 
de  él.) 


ESCENA  VI 


Taravilla,  solo 


Taravilla  (  Este  personaje  debe  hablar  muy  precipitadamente.)  (Desde 
dentro  por  la  puerta  del  foro.)  ¿Hay  licencia?  ¿Se 
puede?  ¿Dan  ustedes  su  permiso?  Muchas 
gracias  (Entra.)  ¡No  hay  nadie!  Esperaré.  Por 
más  que  es  muy  aburrido  el  esperar.  La 
verdad  es  que  sabiendo  que  yo  iba  á  venir 
á  las  nueve,  me  extraña  que  no  esté  aquí 
este  señor.  Estas  faltas  de  formalidad  me 
ponen  nervioso,  me  sacan  de  quicio  y  me 
colocan  fuera  de  mis  casillas.  Seguramente 
que  á  él  no  le  hubiera  gustado  esperarme. 
¿Qué  clase  de  huésped  será  éste?....  Mal  pa¬ 
gador  desde  luego;  casi  todos  mis  parro¬ 
quianos  lo  son.  Llegan  á  la  sastrería: — «¿El 
señor  Taravilla?»  —  Servidor  de  usted.  — 
«¿Quiere  usted  tomarme  medida  para  un 
terno?». — Con  mucho  gusto. — «Muchas  gra- 


Taravill, 


D.  Tadeo. 
Taray. 

D.  Tadeo. 
Taray. 

I).  Tadeo. 
Taray. 


D.  Tadeo. 
Taray. 


—  la¬ 
cias. — No  hay  de  qué.  Se  las  tomo,  les  hago 

el  traje,  se  lo  prueban,  les  gusta,  y . — 

«Sr.  Tara  villa,  que  no  deje  usted  de  man¬ 
darme  la  cuenta.»  —  No  dejaré.  —  «Adiós, 

Taravilla.»  — Yaya  usted  con  Dios .  En 

efecto;  les  mando  la  cuenta  y . ¿ustedes 

les  han  visto?  Pues  yo  tampoco. 

ESCENA  YII 

Taravilla,  Don  Tadeo  y  Eduardo 

(Don  Tajeo  sale  por  la  izquierda.) 

(A  Don  Tadeo,  muy  precipitadamente.  )  ¿Caballero?  Ser¬ 
vidor  de  usted.  Mucho  gusto  en  verle.  ¿Es¬ 
tá  usted  bien?  Yo  bien,  gracias.  ¿Es  usted 
el  que  ha  tenido  la  honra  de  avisarme?  Ce¬ 
lebro  tanto  el  honor  de  conocerle.  ¿Cómo 
está  usted?  Yo  bien  gracias. 

Indudablemente  usted  es  Taravilla. 

El  mismo.  Benedicto  Taravilla  y  Correde¬ 
ra,  para  servir  á  usted. 

Mucho  gusto . 

¿Está  usted  bien? 

(Algo  cargado)  Sí,  hombre,  sí;  estoy  bien. 

Me  alegro  mucho.  ¿Y  la  familia?  También 
me  alegro.  Crea  usted  que  la  salud  es  lo 
principal. 

Quiero  que  me  enseñe  usted . 

(Sin  dejarlo  acabar.)  Todo  lo  que  usted  guste; 
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aquí  me  tiene  usted  completamente  á  su 
disposición  para  servirle.  ¿Qué  decía  usted? 
D.  Tadeo.  (Aparte.)  (¡Este  hombre  es  una  verdadera  ta- 
ravilla!)  Decía  que . 

Tarav.  (interrumpiéndole.)  Usted  me  dispensará,  pero  al¬ 
gunas  veces  no  noto  que  me  hablan  y . 

D.  Tadeo.  ¿Decía  que  si  tiene  usted  muestras? 

Tarav.  Pues  no  faltaba  más;  de  todas  clases,  géne¬ 
ros,  colores  y  tej  idos.  Y  a  usted  á  ver;  por¬ 
que  aquí  traigo  paño,  lana,  algodón,  jerga, 
lanilla,  estambre,  alpaca,  género  inglés,  fran¬ 
cés,  catalán,  de  invierno,  de  verano,  de  en¬ 
tretiempo . 

D.  Tadeo.  (ai  mismo  tiempo.)  TaR AVIELA. 

Basta.  Enséñeme  us-  Todo,  sí,  señor;  aquí 

ted .  algunas  telas  li-  precisamente  tiene  usted 


geras,  en  oscuro,  para  ve¬ 
rano,  pero  que  sean  bue¬ 
nas  y  no  muy  caras. 


donde  elegir  y  aún  que¬ 
dan  otros  muestrarios  en 
casa . ¿Qué  decía  usted? 


D.  Tadeo.  Que  me  enseñe  usted  las  muestras. 

Tarav.  Con  mucho  gusto.  Véalas  usted,  (taravilla  ie 


presenta  un  muestrario.  DON  TADEO  ve  las  muestras  de  tela  y 
Taravilla  entretanto  dice:)  Allí  precisamente  tie¬ 
ne  usted  un  surtido  precioso;  acabo  de  reci¬ 
bir  una  remesa  de  Londres;  es  lo  último  que 
ha  salido  de  las  fábricas  Shonson  Stvvards 
Compaña  de  Londón.  Y  no  es  que  yo  des¬ 
precie  la  industria  catalana,  porque  en  ma¬ 
teria  económica  no  soy  ni  librecambista  ni 
proteccionista,  sino  más  bien  oportunista, 
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sino  que  osa  finura  y  esa  elegancia  del  gé¬ 
nero  inglés  no  hay  más  remedio  que  reco- 
.  nocerla.  Esa  que  ha  pasado  usted  es  un  azul 
marino  precioso;  ahora  está  muy  de  moda 

ese  color . Esa  también  es  bonita,  aunque 

no  tan  elegante  como  la  otra .  Esa  se  lle¬ 

va  mucho,  sobre  todo  entre  la  juventud,  y 
hace  precioso  para  campo  y  excursiones 

marítimas .  Esa  otra  es  un  género  que  no 

se  rompe  ni  á  tiros;  precisamente  es  catalán. 

Vea  USted.  (coge  la  muestra,  pega  un  tirón  y  se  rompe. ) 

D.  Tadeo.  ]Ya!  ¡ya  veo! 

Tarav.  Con  permiso  de  usted  voy  á  beber  un  vasi- 
to  de  agua.  Tengo  una  sed  espantosa. 

D.  Tadeo.  No  me  extraña. 

TARAV.  (Echa  de  la  botella  agua  en  uno  de  los  vasos. )  ¡Hace  Un 

calor  tan  atroz!  ¿Usted  gusta?  No  hay  nada 

más  sano  que  el  agua.  (Bebe.) . Se  entiende, 

tomada  con  precaución.  (sigue  bebiendo  hasta  que 
se  acaba  el  agua  del  vaso.) 

D.  Tadeo.  (Aparte.)  (¡Ni  aun  bebiendo  se  calla!) 

Eduardo.  (  Asomándose  con  precaución  por  la  puerta  de  la  izquierda.) 

(Estaré  alerta,  no  sea  que  este  hombre  haga 
alguna  de  las  suyas.) 

Tarav.  Si  no  le  gusta  á  usted  nada  de  eso,  aún  ten¬ 
go  otros  muestrarios. 

D.  T  adeo.  No;  basta  con  éste.  Ya  está.  (Enseña  á  taravilla 

una  muestra.) 

Tarav.  i  Preciosa!  ¡Ha  tenido  usted  un  gusto  deli¬ 

cadísimo;  es  un  género  que  sé  nos  va  á  aca- 

ft 


D.  Tadeo. 
Taray. 


D.  Tadeo. 
Taray. 

D.  Tadeo. 
Tarav. 

D.  Tadeo. 

Taray. 


bar  enseguida;  veinte  trajes  lie  hecho  ya  de 
ella;  es  una  lanilla  buenísimv  vea  usted  qué 
flexible  y  que....  Esto  es  eterno,  no  se  rom¬ 
pe  ni  á  tiros.  (  Ara  á  romper  la  muestra;  pero  L.  Tadeo  se 
lo  impide.) 

No  haga  usted  la  prueba. 

Es  de  veras;  hace  tres  años  le  hice  un  terno 
de  esta  tela  á  un  señor  diputado  á  Cortes, 
cuando  la  revolución  y  todavía  le  dura. 
Bueno;  ¿quiere  usted . 

(interrumpiéndole.)  Lo  que  usted  guste;  estoy  á 
su  disposición  para  todo  lo  que  tenga  á  bien 

mandarme . ¿Qué  decía  usted? 

¿Que  si  quiere  usted . 

(interrumpiéndole.)  No  le  extrañe  á  usted  que  le 

interrumpa,  pero  tengo  un  carácter  tan . 

(Gritando  y  muy  incomodado.)  ¿Que  SÍ  quiere  usted 
tomarme  medida? 

Con  muchísimo  gusto.  Aquí  traigo  el  me¬ 
tro.  (Lo  saca.)  ¿Tiene  usted  la  bondad?  (coloca  á 


D.  Tadeo  en  actitud  para  medirle  la  espalda  y  saca  un  cuader- 
nito  y  lápiz  para  apuntar  las  medidas.)  No  Crea  Usted 

que  yo  soy  como  otros  que  son  perezosos 
para  el  trabajo;  ¡al  revés!  Yo,  cuanto  más 
tengo  que  hacer . (Apunta  en  el  cuaderno.)  «Cien¬ 

to  veinticuatro»...  (sigue  tomando  medidas.)  ...más 
contento  estoy. 

Don  Tadeo.  Sí;  pero  yo  tengo  prisa.  He  dejado  á  mi 
hijo  con  dolores. 

TARAV,  (Levantando  los  brazos  á  D.  Tadeo.)  Alce  Usted  los 
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D.  Tadeo. 

Taray. 

Eduardo. 

Taray. 


D.  Tadeo. 
.Taray. 

D.  Tadeo. 
Taray. 


D.  Tadeo. 
Taray. 


D.  Tadeo. 
Taray. 


brazos.  ¿Dolores  será  su  señora  de  usted? 

(Toma  medidas  del  brazo.) 

No,  señor;  dolores  es  lo  que  tiene  mi  hijo. 
jAll!  (Apuntando  en  el  'cuaderno.)  «¡Ochenta  y  dos!» 
(Desde  dentro  por  la  izquierda.)  (¡No  me  gusta  esta 

conversación!) 

(Doblando  un  brazo  á  DON  TADEO.)  Doble  Usted  este 

brazo.  Los  hijos  siempre  le  dan  á  uno  dis¬ 
gustos.  (sigue  tomando  medidas.) 

¿También  tiene  usted  hijos? 

Ya  lo  creo.  (Apuntando  en  el  cuaderno.)  «Sesenta  y 

seis». 

(Asombrado.)  ¿Sesenta  y  seis  hijos? 

(sonriéndose.)  No,  señor;  es  el  largo  de  la  man¬ 
ga.  Hijos  tengo  cuatro,  (don  tadeo  continúa  con  el 
brazo  doblado.  )  Eso  de  su  hijo  de  usted,  no  será 
nada.  Cualquier  aire  que  le  ha  dado,  ó  un 

calambre,  ó  un  reuma,  ó  un  cólico . poca 

cosa. 

Diga  usted;  ¿puedo  ya  bajar  este  brazo? 

Ya  la  creo;  cuando  usted  quiera,  (don  tadeo 

baja  el  brazo.)  ¿A  Ver  la  cintura?  (Le  toma  medida  de 
la  cintura.)  ¿Y  qué  edad  tiene  su  hijo  de  usted? 
Areinticuatro  años. 

¡Ah!  ¡Ya  es  un  hombre!  El  mayor  de  los 

míos  tiene .  (Apunta  en  ei  cuaderno.)  «Setenta  y 

ocho» . Es  la  cintura.  Tiene  trece  años,  pe¬ 

ro,  no  crea  usted,  que  ya  sabe  leer,  cantar, 
contar  y  cortar.  Su  hijo  de  usted,  ¿vive 
aquí  también? 


GASTRITIS  SIMPLE 


3 


D.  Tadeo. 
Eduardo. 

D.  Tadeo. 

Taray. 


Taray. 


Nicolás. 

Taray. 


Nicolás. 

Taray. 

Nicolás. 

Taray, 
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Sí,  señor. 

(Desje  dentro.)  (¡Hay  que  cortar  esta  conversa¬ 
ción!)  ¡Ay!,  ¡ay!,  ¡ay!  (Quejándose.) 

¡Allá  VOy!  (Vase  corriendo  por  la  izquierda  y  cierra  la 
puerta.) 

Yaya  usted  descuidado.  Por  mí  no  se  deten¬ 
ga  usted;  ante  todo  la  salud  de  los  hijos. 
Servidor  de  usted. 


ESCENA  YIII 

Taravilla  y  Nicolás 

¡Tendría  gracia  que  este  señor  resultara  el 
padre  de  Eduardito!....  Después  de  todo  no 
tendría  nada  de  particular,  porque  Eduar¬ 
dito  tendrá  su  padre,  y  este  señor  tendrá  su 
hijo  y  bien  pudiera  ser . 

(Entrando  por  el  foro.)  BuenOS  días.  (Recoge  el  servicio 
de  los  chocolates.) 

Muy  buenos.  ¿Está  usted  bien?  Yo  bien, 
gracias.  Dígame  usted;  ¿qué  tal  está  don 
Eduardito  que  hace  ya  tanto  tiempo  que  no 
le  veo?  ¿Se  ha  marchado  fuera?  ¿Está  enfer¬ 
mo?  ¿Está  en  casa? 

Pues .  Don  Eduardito .  ¡se  ha  muerto! 

(Asombrado )  ¿Eh?  ¿Qué  me  cuenta  usted? 

¡Que  se  ha  muerto  Don  Eduardito! 

¿Pero  cuándo  ha  sido  eso?  ¿Alguna  enfer- 


Nicolás. 

Taray. 


D.  Tadeo. 
Taray. 

D.  Tadeo 
Taray. 


D.  Tadeo. 
Taray. 
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medad?  ¿Una  desgracia?  ¿Un  accidente?  ¿Un 
suicidio? 

Eso  ya  no  me  lo  ha  dicho.  (  Vase  por  el  foro.) 
¡Válgame  Dios  qué  cosas  ocurren!  ¡Pobre 
muchacho!  Sesenta  duros  me  debía,  pero  en 
fin,  ¡hay  que  resignarse!  Con  los  muertos  no 

se  pueden  tener  cuentas  pendientes . pero 

con  los  herederos,  sí. 

ESCENA  IX 

Don  Tadeo,  Taravilla  y  Eduardo 


(Saliendo  por  la  izquierda.)  Cuando  Usted  guste. 
(Continúa  tomándole  medidas.)  Enseguida.  ¿Qué  tal 
sigue  su  hijo?  ¿Se  le  ha  pasado  ya?  Eso  será 
poca  cosa. 

No  sé,  pero  me  gustaría  que  le  viera  un 
médico. 

¿Un  médico?  x4quí  en  esta  calle,  que  yo  co¬ 
nozca,  viven  cuarenta  y  siete.  Verá  usted:  el 
doctor  Pérez  en  el  setenta,  duplicado,  terce¬ 
ro,  derecha;  el  doctor  García  en  el  cincuen¬ 
ta  y  cinco,  segundo,  izquierda,  teléfono  mil 
ochocientos  cuarenta  y  cuatro;  el  doctor 
Quisquillas  en  el . 

(interrumpiéndole.)  ¡Basta,  basta!  Ya  que  usted 
lo  sabe  todo . 

(inclinándose.)  Muchas  gracias;  es  favor.  (Deja  de 
tomar  las  medidas  y  se  guarda  el  metro  y  el  cuaderno.) 
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D.  Tadeo. 

Taray. 

D.  Tadeo. 
Taray. 

D.  Tadeo. 
Tarav. 

D.  Tadeo. 
Taray. 


D.  Tadeo. 


Taray. 


D.  Tadeo. 

Tarav. 

D.  Tadeo. 
Taray, 


¿Conoce  usted  á  un  doctor  homeópata  que 
se  llama . 

(interrumpiéndole.)  ¿Sarmiento? 

No. 

¿Delgado?  ¿Villares?  ¿San  Juan?  ¿San  Pe¬ 
dro?  ¿San  Martín?  ¿Santa  María? 

Nada  de  eso. 

Pues  todos  son  homeópatas. 

Este  se  llama  Cigarrón.  ¿Le  conoce  usted? 
¿A  Cigarrón?  Mire  usted,  (saca  el  muestrario  y  en¬ 
seña  una  muestra  á  Don  Tadeo.)  ¿Ve  usted  este  ne¬ 
gro  rayadito?  Pues  de  este  género  le  hice 
un  chaquet  al  doctor  Cigarrón  en  Octubre 
del  año  pasado;  por  cierto  que  tiene  algo 
menos  cintura  que  usted  y  un  poco  más  de 
manga.  ¡Ya  ve  usted  si  le  conozcol  ¡Es  un 
gran  médico!  Cuando  murió  mi  suegra,  él  la 
asistió;  cuando  murió  mi  cuñado,  él  le  asis¬ 
tió;  cuando  murió . 

(interrumpiéndole.)  Bueno;  resulta  que  ha  mata¬ 
do  á  todos  sus  parientes  políticos.  ¿Y  sabe 
usted  dónde  vive? 

¡Ya  lo  creo!;  ¡como  que  somos  casi  vecinos!, 
porque  vive  casi  enfrente,  y  casi  todos  los 
días  casi  le  saludo. 

Entonces  me  va  usted  á  hacer  un  favor;  y 
es  decirle  que  se  pase  por  aquí  enseguida. 
Con  mucho  gusto. 

Dispense  usted . 

No  es  molestia;  vive  enfrente;  mando  un 
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chico.  Le  diré  que  venga  á  ver  al  señor . 

¿cómo  se  llama  usted? 

Eduardo.  (Desde  dentro  y  quejándose.  )  ¡Ay!,  jay!,  ¡?y! 

D.  Tadeo.  (  Al  mismo  tiempo.)  TARAV. 

Yaya  usted  enseguida.  Quede  usted  con  Dios. 

Hágame  el  favor.  Díga-  Voy  ahora  mismo.  Servi- 
le  que  venga  inmediata-  dor  de  usted.  Beso  á  usted 
mente.  Adiós,  (vase  izqda.) 


la  mano.  Hasta  luego, 


Pues  señor;  voy  corriendo  á  tomar  medidas 
á  un  señor  de  ahí  al  lado;  á  sacar  la  cédula; 
á  avisar  á  Cigarrón;  á  tomar  billete  para  los 
toros  y  á  comprarme  un  impermeable,  j Va¬ 
ya  con  Eduardito!....  ¡Setenta  y  ocho  de 

cintura!....  (Vase  precipitadamente  por  el  foro.) 


ESCENA  X 

Don  Tadeo,  Eduardo  y  Nicolás 


D.  Tadeo. 
Nicolás. 
D.  Tadeo. 
Nicolás. 
D.  Tadeo. 
Nicolás. 
Eduardo. 
D.  Tadeo. 

Eduardo. 


(Sale  por  la  izquierda  con  Eduardo.)  ¡Nicolás!  ¡Nicolás! 
(  Entra  por  el  foro.  )  Allá  voy! 

Que  hagan  inmediatamente  una  taza  de  tila. 
¿De  qué? 

De  tila. 

Está  bien,  (vase  por  el  foro.) 

¿Se  ha  ido  ya  el  sastre? 

Sí,  pero  puedo  que  vuelva.  ¿Te  so  ha  pasado 
el  dolor? 

Sí;  pero  también  puede  que  vuelva, 
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D.  Tadeo.  Eso  debe  ser  nervioso. 

Eduardo,  Nada  más  que  nervioso.  Estos  dolores  me 
dan  muy  á  menudo. 

D.  Tadeo.  ¿Te  dan  siempre  en  el  mismo  sitio? 

Eduardo.  Sí;  generalmente  me  dan  aquí  en  casa. 

D.  Tadeo.  ¿Digo  que  si  son  siempre  en  el  costado? 

Eduardo.  Unas  veces  son  de  costado  y  otras  de . 

frente.  Pero  no  se  apure  usted;  esto  se  me 
quita  estando  en  casa;  á  mí  lo  que  no  me 
conviene  es  salir  á  la  calle. 

D.  Tadeo.  ¿Te  han  dado  alguna  vez  fuera  de  casa? 

Eduardo.  Una  vez,  por  casualidad;  pero  generalmente, 
cuando  yo  observo  que  me  van  á  dar.. ..  no 
salgo. 

D.  Tadeo.  Bueno;  pues  hoy  te  vas  á  estar  todo  el  día 
quietecito;  ahora  vas  á  tomar  la  tila,  luego 
te  acuestas,  y  cuando  venga  el  médico . 

Eduardo.  (Alarmado.)  ¿El  médico?  Pero  si  no  hace  falta 
ninguna. 

D.  Tadeo.  Por  si  acaso . 

Eduardo.  ¡Quite  usted  por  Dios!  ¡Si  yo  sé  perfecta¬ 
mente  lo  que  tengo,  y  crea  usted  que  ya  es¬ 
toy  acostumbrado  á  estas  cosas;  pero  si  tie¬ 
ne  usted  gran  empeño .  yo  conozco  á  uno. 

I ).  Tadeo.  ¿Es  homeópata? 

Eduardo.  No  señor,  es  madrileño. 

D.  Tadeo.  Bueno;  ¿pero  cura  por  la  homeopatía  ó  por 
la  olopatía? 

Eduardo.  Eso  no  lo  sé;  pero  es  un  hombre  que  sabe 
mucho, 
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P.  Tadeo. 


Eduardo. 


D.  Tadeo. 
Eduardo. 


Carlos. 

Eduardo. 

Carlos. 

Eduardo. 

Carlos. 

Eduardo. 


Carlos. 

Eduardo. 


Ya  sabes  que  á  raí  no  me  gustan  los  alópa¬ 
tas;  eso  de  que  le  llenen  á  uno  el  cuerpo  de 
jarabes,  y  de  que  para  curarle  un  brazo  le 
estropeen  el  estómago  y  viceversa,  no  me 
convence.  Por  lo  pronto,  te  vas  á  acostar. 

Eso  SÍ  que  no.  (¡Pues  bonito  papel  voy  yo  á  hacer  en  la 
cama  estando  bueno  y  sano.) 

Nada,  nada,  no  te  conviene  estar  desabriga¬ 
do;  voy  por  una  manta,  (vase  por  la  izquierda.) 
Pues,  señor;  esto  se  va  poniendo  serio;  si 
viene  el  médico  estoy  perdido. 

\ 

ESCENA  XI 

Eduardo  //  Carlos 

(Entra  por  el  foro  y  le  da  un  coscorrón  á  Eduarro.)  ¿Se  pue¬ 
de? 

¡Carlos!  ¡Qué  á  tiempo  llegas!  ¡Tú  eres  mi 
salvación! 

¿Qué  pasa? 

¡Calla!  Mi  padre  está  aquí. 

No  lo  veo. 

Ahí,  en  ese  cuarto.  He  tenido  que  fingirme 
enfermo  para  no  salir  con  él,  porque  ya  sa¬ 
bes  que  estoy  sitiado. 

Sí;  he  visto  al  enemigo  ahí  enfrente. 

Mi  padre  va  á  llamar  á  un  médico  y  es  pre¬ 
ciso  evitarlo.  Yo  le  he  dicho  que  conozco  á 

Uno  y.  ...  (Mirando  hacia  la  izquierda.  D,  Tadeo  se  acerca.) 
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¡silencio!,  tú  eres  mi  médico.  Habíame  de 
usted, 

ESCENA  XII 

Carlos,  Eduardo  y  Don  Tadeo 


[  ),  TáDEO.  (Entra  por  la  izquierda  con  una  manta  que  colocará  á  Eduardo 


Carlos. 

Eduardo. 


Carlos. 

D.  Tadeo. 


Eduardo. 
Carlos. 
I).  Tadeo. 
Carlos. 

Eduardo. 


Carlos. 

D.  Tadeo. 


sobre  las  piernas  después  de  sentarle  en  una  butaca.)  To¬ 
ma,  Eduardo,  ponte  esto  á  los  pies,  (a  Carlos, 
saludándole.  )  Servidor  de  usted. 

Beso  á  usted  la  mano. 

Papá,  el  señor  es  mi  amigo  Don  Carlos  Sal¬ 
vatierra,  médico  del  hospital  de .  (a  Carlos, 

aparte.)  (Di  alguno,  hombre). 

Sí,  señor;  del  hospital  de  incurables,  para 
servir  á  usted. 

Mucho  gusto  en  conocerle.  Eduardo  me  ha 
hablado  de  usted  hace  poco  y  sé  que  es  us¬ 
ted  un  hombre  de  mucho  mérito. 

De  mucho,  papá. 

¡Cosas  de  Eduardo! 

(a  Carlos.)  Siéntese  usted  si  gusta. 

Muchas  gracias,  (a  Eduardo,  aparte.)  (Oye,  tú; 
¿me  pagará  tu  padre  esta  visita?) 

(a  Carlos,  aparte.)  (Sí,  hombre,  sí,  yo  respondo.) 

(Se  sientan  de  modo  que  CARLOS  quede  en  medio.)  (Pausa.)  (  A 

Carlos.)  (Tú,  di  todo  lo  que  yo  te  diga ) 

(a  Eduardo,  aparte.)  (Bueno.) 

¿De  modo  que  usted  está  en  el  hospital  de 
incurables? 


Carlos. 

P.  Tadeo. 
Eduardo. 
Carlos. 

D.  Tadeo. 
Carlos. 

P.  Tadeo. 
Carlos. 

P.  Tadeo. 
Carlos. 

P.  Tadeo. 

Eduardo. 

Carlos. 

P.  Tadeo. 


Sí,  señor;  completamente  incurables. 

Y  qué  tal,  ¿hay  muchos  enfermos? 

(a  Carlos,  aparte.)  (Di  que  SÍ.) 

Sí,  señor,  muchísimos.  En  el  hospital  tengo 
yo  á  mi  cargo  trescientos  veintitantos. 

Y  de  esos,  morirán  unos . 

Unos  doscientos. 

¡Qué  atrocidad!  ¿Y  los  demás  sanan  todos? 
¡Ni  uno! 

¿Cómo  es  eso? 

¿No  ve  usted  que  son  incurables? 

¡Ah!  Y  diga  usted,  ¿qué  enfermedades  son 
las  reinantes? 

(a  Carlos,  aparte.)  (Las  nerviosas.) 

Las  del  sistema  nervioso.....  Es  un  sistema 
que  está  echado  á  perder. 

¡Claro!  se  abusará  de  los  espíritus  y  de  los 
alcoholes . 


Eduardo. 

Carlos. 

P.  Tadeo. 
Eduardo. 
Carlos. 

P.  Tadeo. 

Eduardo. 

Carlos. 

Eduardo. 

Carlos. 

P,  Tadeo. 


(a  Carlos,  aparte.)  (Sí,  Señor.) 

Sí,  señor. 

No  habrá  moderación  en  las  costumbres . 

(a  CARLOS,  aparte.)  (No,  Señor.) 

No,  señor. 

Esta  vida  de  las  grandes  poblaciones  debe 
ser  muy  mala,  ¿eh? 

(A  Carlos,  aparte.)  (Sí,  señor.) 

No,  señor. 

(a  Carlos,  aparte.)  (¡Animal!) 

¡Animal! 

¿Eh? 


Carlos. 

P.  Tadeo. 

Carlos. 

D.  Tadeo. 
Carlos. 

D.  Tadeo. 
Carlos. 

D.  Tadeo. 

Carlos. 

Eduardo. 

Carlos. 

D.  Tadeo. 
Carlos. 

D.  Tadeo. 

Carlos. 


D.  Tadeo. 

Carlos. 

D.  Tadeo. 
Carlos. 
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¿Que  si  habla  usted  de  la  vida  animal? 

Sí,  hablaba  de  la  vida  higiénica  en  general, 

y  decía  que  debe  ser  muy  mala _ 

No  lo  crea  usted;  para  los  módicos  es  muy 
buena. 

¡Ah,  vamos! 

(a  Eduardo,  aparte.)  (Haz  el  favor  de  callarte.) 
¿Y  usted  es  homeópata  ó  alópata? 

Yo,  soy  madrileño. 

Sí,  eso  ya  lo  sé;  ¿pregunto  si  cura  usted  por 
la  homeopatía  ó  por  la  alopatía? 

(a  Eduardo,  aparte.  )  (¿Qué  digo?) 

(a  Carlos,  aparte.)  (Por  la  homeopatía.) 

¿Yo?  Por  la  tunipatía.  (Pronunciando  de  modo  que 
no  se  entienda  más  que  la  terminación.) 

¿Por  la  alopatía? 

Eso  mismo;  es  el  mejor  sistema. 

Yo  creí  que  la  homeopatía  era  más  cientí¬ 
fica. 

Cá,  no  señor;  eso  dice  ella . pero  desengá¬ 

ñese  usted  que  eso  de  irurupalía  y  olerepa- 
tía  es  como  la  simpatía  y  la  antipatía.  To¬ 
dos  los  medios  son  buenos  cuando  conducen 
al  fin;  y  aquí  el  fin  es  el  fin  del  enfermo,  di¬ 
go,  de  la  enfermedad. 

Apropósito;  ¿conoce  usted  á  un  tal  Ciga¬ 
rrón? 

¿Uno  que  es  picador  de  toros? 

No;  un  médico  homeópata. 

¡Ya  lo  creo  que  le  conozco!;  ¡muchísimo! 


Los  médicos  casi  todos  nos  conocemos.  Pre¬ 
cisamente  hace  unos  días  tuve  una  consulta 
con  él  y  salvamos  al  enfermo.  Es  un  buen 
médico .  ¿Y  este  joven  qué  es  lo  que  tie¬ 

ne?  (Por  Eduardo.) 

D.  Tadeo.  No  sabemos;  pero  le  dan  unos  dolores  tan 
fuertes,  que  me  tienen  sobresaltado. 

Carlos.  (a  Eduardo.)  ¿a  ver  el  pulso?  (Toma  el  pulso  á 
Eduardo.) 

Eduardo,  (a  Carlos,  aparte.)  (Saca  el  reloj  para  hacer  que 
calculas.) 

Carlos.  (a  Eduardo,  aparter)  (No  puedo  sacarlo;  ¡como  no 
saque  la  papeletal) 

D.  Tadeo.  Es  normal,  ¿verdad? 

Carlos.  No  lo  encuentro .  no  lo  encuentro  altera¬ 

do.  ¿A  ver  la  lengua?  (EDUARDO  saca  la  lengua.)  Es¬ 
tá  muy  limpia .  demasiado,  porque  está 

un  poquito  blanca.  ¿Y  la  cabeza?;  ¿siente 
usted  alguna  cosa  en  la  cabeza? 

Eduardo.  Nada. 

Carlos.  ¡Es  natural!  ¿Y  en  los  vacíos? 

Eduardo.  Nada  tampoco. 

Carlos.  También  es  natural;  bueno,  pues . ahora 

le  voy  á  ir  diciendo  lo  que  usted  tiene.  ¿A 
que  ha  tenido  usted  dolores? 

Eduardo.  Sí,  señor. 

Carlos.  ¿En  qué  sitio?  ¿En  el  costado? 

Eduardo.  ¡Precisamente! 

Carlos.  ¿Ye  usted?  Pues  le  voy  á  dar  otro  detalle 
que  es  clásico  de  Ja  enfermedad  que  usted 


Eduardo. 
Carlos. 
Eduardo. 
D.  Tadeo. 
Eduardo. 

D.  Tadeo. 
Carlos. 


D.  Tadeo. 
Eduardo. 

Carlos. 


Eduardo. 

Carlos. 


D.  Tadeo. 
Carlos. 
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tiene.  Esta  noche  se  ha  despertado  usted. 

Sí,  señor. 

A  eso  de  las  tres  menos  cuarto 

Sí,  señor,  á  esa  hora  fue.  jQué  modo  de  acertar! 

¡Es  notable! 

¿Ye  usted,  papá,  cómo  es  un  hombre  de  mu¬ 
cho  mérito? 

Extraordinario. 

Esto  no  tiene  nada  de  particular.  ¡Conocien¬ 
do  la  enfermedad!  Verá  usted  otro  detalle. 
¿A  que  desde  hace  unos  días  no  se  atreve 
usted  á  salir  á  la  calle? 

¡Eso  sí  que  es  verdad!  De  eso  respondo. 
¡Cualquiera  diría  'que  se  lo  han  dicho  á 
usted! 

Bueno,  pues  esto  ya  está  visto;  y  por  todos 
los  síntomas  epigrásticos  y  enfiteúticos  que 
hasta  ahora  presenta,  puedo  asegurarles  á 

ustedes  que  no  es  nada . 

(a  Carlos,  aparte  )  (¡Hombre,  no  digas  eso!) 
Absolutamente  nada  grave.  A  mi  modo  de 
ver  se  trata  de  una  gastritis  simple;  es  de¬ 
cir,  que  este  joven  gasta  demasiado . 

¿Eh? 

Cfasta  demasiado,  y  de  ahí  la  gastritis;  el 
gasto  excesivo  de  la  sangre,  no  estando  com¬ 
pensado  por  los  ingresos  de  oxígeno  y  ga¬ 
sógeno  en  los  pulmones,  produce  un  des¬ 
equilibrio  orgánico  que  da  por  resultado  la 
situación  apurada  y  comprometida  en  que 
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D.  Tadeo. 
Carlos. 


Eduardo. 

Carlos. 


D.  Tadeo. 
Carlos. 


I).  Tadeo. 
Carlos. 

D.  Tadeo. 
Carlos. 


D.  Tadeo. 
Carlos. 


se  ve  este  joven,  amenazado  por  agentes  ex¬ 
teriores,  y  los  dolores,  puramente  gastronó¬ 
micos  de  que  se  ve  aquejado .  ¿usted  me 

entiende? 

Sí,  señor,  sí. 

Bueno,  pues  esto  lo  vamos  á  curar  ensegui¬ 
da.  (a  don  tadeo.)  ¿Me  hace  usted  el  favor  de 
papel  y  pluma?  Voy  á  recetar .  (don  tadeo  se 

levanta  y  busca  el  tintero  y  papel.) 

(a  Carlos,  aparte)  (Cuidado,  no  me  envenenes.) 
(a  Eduardo,  aparte.)  (Yo  te  mandaré  algo  de  ca¬ 
sa.)  (A  Don  Tadeo  que  le  da  pluma  y  papel.)  GrraciaS. 
(Escribe  un  rato.  Pausa.  )  Esto  lo  deberá  tomar  al 
tiempo  de  comer  y  media  hora  después  de 
que  le  dé  el  dolor. 

¿Medi*a  hora  después?  ¡Qué  raro! 

Sí  que  es  raro.  ¿Pero  cómo  se  las  va  usted  á 
arreglar  para  dárselo  media  hora  antes? 

Eso  es  verdad. 

Bueno,  esto  lo  toma  á  cucharadas:  una  cu¬ 
charada  grande  cada  vez. 

¿Y  de  alimento?  ¿Le  ponemos  á  dieta? 

Nada  de  eso;  crea  usted  que  la  mitad  de  los 
enfermos  se  mueren  de  hambre.  Debe  co¬ 
mer  mucho  y  bueno  y  absolutamente  de  to¬ 
do;  especialmente  carne,  mucha  carne,  mu¬ 
chas  chuletas,  asados  y  todo  eso. 

Y  salir,  ¿podrá  salir  de  paseo? 

¿A.  ver?  (Mirando  por  el  balcón.)  ¡De  ninguna  ma¬ 

nera!  Yo  creo  que  sería  peligroso  para  él, 


Eduardo. 

Carlos. 


D.  Tadeo. 

Carlos. 
Eduardo. 
D.  Tadeo. 
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D.  Tadeo. 

Carlos. 
Eduardo. 
D.  Tadeo. 


Carlos. 


D.  Tadeo. 
Eduardo. 


—  SO  — 

No  le  conviene. 

No  me  conviene,  no. 

(Despidiéndose.)  ¡Yaya!  ¡Hasta  luego!  Yo  mismo 
voy  á  llevar  esta  receta  para  que  la  traigan 
para  el  almuerzo. 

Entonces  dígame  usted  lo  que  cuesta,  por¬ 
que  yo  no  puedo  consentir . 

Esto  será  cosa  de  siete  ií  ocho  pesetas. 
(Aparte.)  (¡Tunante!) 

(Dándole  dinero.  )  Tome  usted,  hágame  el  favor. 
(Toma  el  dinero  que  le  da  Don  Tadeo.)  ¡Ya  qU6  Usted 
se  empeña!  (Despidiéndose  de  DON  Tadeo.)  Con  que 

mucho  gusto  en  haberle  conocido.. ..  Carlos 
Salvatierra,  hospital  de  incurables  para  ser¬ 
vir  á  usted.,... 

(Dándole  ia  mano.)  Muchísimas  gracias.  Aquí  me 
tiene  usted  á  su  disposición. 

(a  Eduardo.)  Adiós  pollo.  ¡Hasta  luego! 

(a  Carlos,  aparte.)  (Mándame  jerez  ó  algo  así.) 
Diga  usted,  Salvatierra;  ¿le  hará  daño  á 
Eduardo  una  taza  de  tila? 

¡Y  yo  que  sé!....  digo,  no,  ninguno . Adiós. 

(Vase  por  el  foro.) 

ESCENA  XIII 

Don  Tadeo,  Eduardo  y  Nicolás 

Sabes  que  es  un  poco  raro  este  señor? 

Sí;  un  poco. 


D.  Tadeo. 
Eduardo. 
D.  Tadeo. 


Nicolás. 

D.  Tadeo. 
Eduardo. 

D.  Tadeo. 

Eduardo. 

D.  Tadeo. 

Eduardo. 
D.  Tadeo. 

Eduardo. 


Pero  parece  listo  y  tiene  desparpajo. 

Mucho. 

Sin  embargo,  eso  de  que  sea  alópata  no  me 
gusta.  Y  lo  siento,  porque  indudablemente 
no  hay  más  que  oirle  hablar  para  compren¬ 
der  que  es  un  hombre  que  sabe  medicina . ; 

pero  yo  prefiero  la  homeopatía,  ¡qué  seguri¬ 
dad  y  qué  eficacia  la  de  su  tratamiento!  ¿Te 
acuerdas  de  tu  tía  Isidora,  la  que  se  quedó 
ciega?  Pues  á  los  trece  años  de  estarse  cu¬ 
rando  por  la  homeopatía  ya  estaba  buena. 
¡Es  una  gran  cosa  la  homeopatía! 

(Entra  por  el  foro  con  una  taza  de  tila.)  SeñOl’itOj  aquí 

está  la  tala  de  tiza,  digo  la  tila  de  taza. 
Venga,  (coge  ia  taza.)  ¡Qué  olor  más  raro! 

Pero  si  no  me  sirve  eso  para  nada.  Ya  to¬ 
maré  la  otra  medicina. 

Ya  has  oido  á  Salvatierra  que  esto  no  te  ha¬ 
ce  daño.  Además  es  muy  bueno  para  los 
nervios. 

(Aparte.)  (Pues  señor,  ¡me  voy  á  divertir  si  le 
da  á  mi  padre  por  cuidarme!) 

Vamos,  tómalo  que  se  enfría.  (Le  da  la  taza.) 
¿Sientes  frío  en  los  pies? 

No,  señor. 

Voy  por  una  almohada  para  que  recuestes 
la  Cabeza,  (vase  Don  Tadeo  por  la  izquierda.) 

¡Vaya  todo  por  Dios!  ¡Lo  tomaré!  (Bebe  un  trago.) 
¡Qué  mal  sabe  esto!  (Bebe  otro  trago.)  Si  hubiera 
sitio  donde  tirarlo . (a  Nicolás,)  Tú,  Nicolás, 
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Nicolás. 

Eduardo. 
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Eduardo. 


bébete  esto  que  queda. 

¿Yo? 

Anda,  antes  de  que  venga  mi  padre. 

¡Cá! 

Que  te  lo  has  de  beber:  ¡Toma!  (Dándole  ia  tila  á 

la  fuerza.) 

No,  señor,  no  lo  tomo,  porque . eso  no  es 

tila. 

¿No?  ¿Pues  qué  es? 

Como  no  había  tila  en  casa,  pues  la  cocine¬ 
ra  ha  puesto  de  eso  que  se  echa  en  los  bra¬ 
seros .  espliego. 

¡Por  eso  sabe  así!  Llévatelo  si  no  quieres  que 
te  lo  tire;  anda  á  escape. 

Allá  VOy.  (Vase  con  el  servicio  de  la  tila.) 

¡Así  sabía  eso! 

ESCENA  XIY 

Eduardo,  Don  Tadeo  y  Nicolás 

(Saliendo  por  la  izquierda  con  una  almohada.)  ¿HaS  toma¬ 
do  la  tila? 

Sí,  señor;  estaba  muy  buena. 

(Colocándole  la  almohada  entre  el  respaldo.)  Apoya  aquí 

la  cabeza  y  estarás  mejor. 

(Malhumorado.)  Hombre,  déjeme  usted  de  almo¬ 
hadas  y  tonterías.  Yo  le  aseguro  á  usted  ba¬ 
jo  palabra  de  honor,  que  no  me  vuelve  á 
dar  otro  dolor  de  estos. 
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Eduardo. 

Nicolás. 

Eduardo. 
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¡No  seas  inocente! 

Que  no  me  vuelve  á  dar;  lo  aseguro. 

(Entrando  por  ei  foro.)  Señorito  Eduardo . 

¿Qué  hay? 

Ahí  está  el  mozo. 

¿Eh?  (  Alarmado  y  poniéndose  (le  pie  rápidamente.) 

¿Qué  te  pasa? 

No,  nada,  otro  dolor. 

¿Y  decías  que  no  te  daban  más,  ¿eh?  Siénta¬ 
te;  yo  saldré  á  ver  qué  quiere. 

No,  señor,  no;  de  ninguna  manera.  ¿Qué  mo¬ 
zo  es?  (a  Nicolás.) 

Uno  que  suele  estar  ahí  en  la  acera  de  en¬ 
frente;  ya  le  conoce  usted,  se  llama  Juan. 
(Aparte.  )  (¡El  del  café!)  ¿Qué  le  has  dicho? 

Yo  le  he  dicho  que  usted  se  había  muerto; 
pero . 

¡Bárbaro!  (  Tirándole  la  almohada.) 

Eduardo,  por  Dios,  tranquilízate.  ¡Dichosos 
nervios!  A  ver,  Nicolás,  que  hagan  otra  ta¬ 
za  de  tila. 

Eso  sí  que  no;  tampoco;  no  lo  consiento;  no 

quiero  más .  (Muy  excitado.) 

Pero . ¿qué  te  pasa? 

Que  aquello  que  creíamos  que  era  tila  lia 
resultado  espliego. 

¡Caracoles!  ¿Y  eso  te  hará  daño? 

No;  he  tomado  £>oco. 

Y  además  que  era  un  espliego  muy  viejo. 
(Aparte.)  (¡Y  este  bárbaro  que  le  digo  que  no 
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Nicolás. 

Eduardo. 

Nicolás. 

Eduardo. 

D.  Tadeo. 

Eduardo. 
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Juan. 
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les  dejara  subir!)  (a  Nicolás.)  Díme  tú,  ese  mo¬ 
zo  que  está  ahí  ¿has  notado  al  hablar  si  es 
gallego? 

No,  señor;  no  lo  es. 

(Aparte.)  (¡Respiro!) 

¡Gallego  es  el  del  bastón  de  nudos J 

(Tirando  á  NICOLÁS  la  manta.)  ¡TÚ  SÍ  que  eres  ga¬ 
llego! 

f 

Pero  hombre,  por  Dios,  cálmate.  A  ver. 
(a  Nicolás.)  Que  pase  ese  hombre.  (Vase  Nicolás.) 
(Aparte,  cogiendo  una  silla.)  (Como  Sea  el  del  Café, 
¡le  mato!) 

Es  menester  que  tengas  más  reflexión  y  no 
te  dejes  llevar  de  los  nervios. 

ESCENA  XV 
Don  Tadeo,  Eduardo  y  Juan 

(Desde  dentro,  por  el  foro.)  ¿Dan  permiso? 

Adelante. 

(Entrando.)  Buenos  días  tengan  ustedes. 

(Al  reparar  en  JUAN  y  dando  un  golpazo  con  la  silla  en  el  suelo.) 

¡Vamos,  y  para  esto  me  he  puesto  yo  así! 
Pues  venía  de  parte  de  D.  Carlos,  que  ha 
estado  ahora  aquí,  á  traer  esto  para  el  seño¬ 
rito  Eduardo,  para  que  se  lo  coma  como  ya 

Sabe.  (Entregando  un  frasco  á  Don  Tadeo.) 

(Cogiendo  el  frasco  al  mozo.)  ¡Áenga! 

(ídem  á  Don  Tadeo.)  ¡Vengal 


£).  Tadeo.  Dígale  á  D.  Carlos,  que  muchas  gracias  y 
que  á  ver  si  se  pasa  por  aquí  enseguida. 

Juan.  Está  bien  (Despuliéndose.)  Vaya,  pues  seguir 
bien,  divertirse  y  salú  pa  llorar  á  los  muer¬ 
tos. 

D.  Tadeo.  Gracias. 


ESCENA  XVI 

Don  Tadeo,  Eduardo  //  Nicolás 


Eduardo,  (oliendo  ei  frasco.)  (Aparte.)  (:Qué  me  habrá  envia¬ 
do  éste?  ¿Eh?  A  mí  me  huele  á  licor  del  Po¬ 
lo.  Esto  debe  ser  del  tocador  de  la  patrona.) 

D.  Tadeo.  (Llamando.)  ¡Nicolás! 

Nicolás.  (Entrando  por  el  foro.)  Allá  VOy. 

D.  Tadeo.  Tráete  una  cuchara  grande.  (Nicolás  vase  por  ei 
foro.)  (Á  Eduardo.)  Oye,  ¿sabes  que  esto  huele  á 
licor  del  Polo  de  Orive?  (oliendo  ei  frasco.) 

Eduardo.  Eso  me  parece  á  mí. 

D.  Tadeo.  Cuando  yo  digo  que  estos  alópatas  le  estro¬ 
pean  á  uno  el  estómago  para  curarle  el  bra¬ 
zo . 

Eduardo.  Yo  creo  que  lo  mejor  es  no  tomarlo. 

D.  Tadeo.  Eso  sí  que  no.  Por  lo  pronto  tomas  esto; 

precisamente  ahora  es  cuando  estás  más  ex¬ 
citado. 

Eduardo.  No;  ya  no.  Ya  estoy  tranquilo. 

D.  Tadeo.  Sí,  pero  puede  que  vuelva. 

Eduardo.  (Alarmado.)  ¿Quién? 

D.  Tadeo.  La  excitación,  hombre. 


Nicolás. 


(Entra  por  el  foro  con  nn  cucharón  enorme  en  la  mano.)  Aquí 

está  la  cuchara  grande. 


D.  Tadeo.  jVálgame  Dios! 

Eduardo.  (A  don  tadeo.)  ¿Ve  usted?  Ese  hombre  es  el 
que  me  pone  á  mi  fuera  de  quicio. 

D.  Tadeo.  Pero  hombre,  eso  no  es  una  cuchara  grande. 

Nicolás.  ¿Cómo  que  no?  La  más  grande  de  todas. 

D.  Tadeo.  Verdaderamente  eres  un  animal.  Eso  es  un 
cucharón  y  yo  quiero  una  cuchara  de  esas 
de  tomar  la  sopa. 

Nicolás.  ¡Toma!  ¡Pues  haberlo  dicho!  (vase  por  ei  foro.) 

D.  Tadeo.  ¡Jesús,  qué  calamidad  de  criados! 

Eduardo.  (Mirando  ai  frasco  y  aparte.)  (¡Esto  debe  ser  un  ve¬ 
neno!  Dios  mío,  ¿por  qué  me  habré  metido 
en  estas  honduras!)  Mire  usted,  papaito,  yo 
no  tomo  esto;  créame  usted  que  ya  estoy 
bueno  completamente,  que  no  tengo  nada  ni 
lo  volveré  á  tener. 

D.  Tadeo.  Sí,  eso  me  decías  hace  poco,  y  ya  viste.  Aho¬ 
ra  tomas  esto  porque  es  menester  que  te  cal¬ 
mes  un  poco  hasta  que  venga  el  doctor  Ci¬ 
garrón  que  es  quien  ha  de  curarte. 

Eduardo.  ¿Pero  de  veras  ha  llamado  usted  á  Cigarrón? 

D.  Tadeo.  Ya  sabes  que  yo  soy  homeópata. 

Eduardo.  (Aparte.)  (¡Ay  Dios  mío  de  mi  vida!  Esto  va  á 
acabar  mal.  ¡Yo  he  sido  un  bárbaro  al  hacer 
esto!)  ¡Ay,  Virgen  Santísima!....  ¡Ay,  Santa 
Rita! 

D.  Tadeo.  ¿Lo  ves?  ¿Ves  como  te  pones?  ¿Ves  como  es¬ 
tás  peor? 
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Nicolás. 


Sí,  señor,  sí;  estoy  peor  y  tengo  motivos 
para  estarlo. 

(Entra  por  el  foro  con  una  cuchara  en  la  mano  que  da  á  DON 
Tadeo.)  La  cuchara,  (vase  por  el  foro.) 

Yo  le  quisiera  ver  á  usted  en  mi  caso. 
Gracias,  hombre .  Vamos,  toma  la  cucha¬ 

rada.  (Echa  líquido  del  frasco  en  la  cuchara  y  se  la  da  á 
Eduardo.) 

Allá  voy  (Aparte.)  (¡Mire  usted  que  tomarse 
un  dentrífico  á  cucharadas!) 

Áramos,  hombre,  anda. 

(Coge  la  cuchara  y  se  toma  el  líquido.)  (¡Que  no  S6  Cul¬ 
pe  á  nadie  de  mi  muerte!)  (Haciendo  ascos.)  ¡Uf, 
qué  asco!  Esto  sabe  á  demonios. 

Otro  inconveniente  de  la  alopatía.  Verás  co¬ 
mo  te  gustan  las  medicinas  del  doctor  Ci¬ 
garrón. 

¡Déjeme  usted  de  Cigarrones  ni  de  cigarri¬ 
llos!....  ¡Déjeme  usted  en  paz! 

¿Sientes  alguna  molestia? 

No,  señor;  lo  único  que  siento  es  que  esté 
usted  en  Madrid. 

¡Gracias!. 

¡Claro!:  porque  está  usted  pasando  muy  ma¬ 
los  ratos. 

(Entrando  por  el  foro.)  Ahí  está  el  doctor  Ciga- 
rrote. 


Eduardo.  (Aparte.)  (¡Ave  María  Purísima!) 

D.  Tadeo.  Que  pase.  (Nicolás  vase  por  el  foro.) 
Eduardo.  (Aparte.)  (¡Dios  me  tenga  de  su  mano!) 
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ESCENA  XVI 7 

Don  Tadeo,  Eduardo  ij  Cigarrón 

Cigarrón.  (  Entra  por  el  foro  y  hace  una  profunda  cortesía.  Don  Tadeo 
contesta  con  otra.  Se  dan  la  mano  en  silencio.  Don  TADEO  le 

ofrece  la  butaca  y  Cigarrón  se  sienta.  Pausa.) 

D.  Tadeo.  Pues  verá  usted,  señor  Cigarrón;  mi  hijo 
que  es  á  quien  quiero  que  vea  usted,  está 
enfermo  desde  hace  tres  días  con  un  males¬ 
tar  indefinido  que  no  le  ha  permitido  salir 
á  la  calle. 

Cegar.  Está  bien. 

D.  Tadeo.  Pero  esta  mañana,  de  pronto,  le  han  dado 
unos  dolores  muy  fuertes  en  un  costado  y 
le  ha  entrado  una  excitación  nerviosa  tan 
exagerada,  que  me  he  decidido  á  llamar  á 
usted  de  quien  había  oído  hablar  como  una 
notabilidad  en  médicos  homeópatas,  (cigarrón 
se  inclina.)  Hace  poco,  un  médico  amigo  de  mi 
hijo,  que  conoce  á  usted  y  á  quien  usted  co¬ 
noce  seguramente .  (Cigarrón  pone  cara  de  extra - 

ñeza  y  como  queriendo  recordar.  )  médico  del  hospital 
de  incurables . 

Cegar.  Sí,  en  efecto,  le  conozco  mucho. 

Eduardo.  (Aparte.)  (¡Atiza!) 

D.  Tadeo.  Pues  ese  señor  le  recetó  unas  cucharadas 
que  le  han  calmado  un  poco.  Esto  es  todo  lo 
lo  que  ha  pasado. 

Eduardo.  (Aparte.)  (A  ver  lo  que  dice  este  sabio. 
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ClGAR. 

Eduardo. 
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Eduardo. 


Está  bien,  (p  ausa.  )  Ante  todo,  veamos  cómo 
está  el  paciente. 

(imitándole.)  Está  bien. 

(Tomando  ei  pulso  á  Eduardo.)  Bastante  alterado, 
(Mirándole  la  lengua.)  Bastante  Sucia.  (Mirándole  los 
ojos.)  Bastante  irritados. 

(Aparte.)  (Indudablemente  este  hombre  es  un 
sabio). 

(Aparte.)  (Pues  señor,  todo  lo  contrario  de  lo 
que  dijo  el  otro). 

(Desabrochando  la  americana  y  el  chaleco  á  Eduardo.)  Cuen¬ 
te  usted. 

¿Qué  quiere  usted  que  le  cuente? 

Que  cuentes  uno,  dos,  tres,  (cigarrón  pone  ei  oi¬ 
do  en  el  pecho  á  Eduardo.) 

¡Ah!  Uno,  dos,  tres,  cuatro,  cinco,  seis,  sie¬ 
te,  ocho,  nueve,  diez,  once . 

Está  bien.  (Dándole  golpes  en  el  pecho.)  Respire  US- 
ted  fuerte,  (eduardo  respira  fuerte.)  Tosa  usted. 
(Eduardo  tose.)  Abróchese  usted.  (Eduardo  se  abro¬ 
cha  la  americana  y  chaleco.  )  Está  bien.  (Pausa.)  ¿Dón¬ 
de  le  dió  á  usted  el  primer  dolor? 

(Después  de  vacilar  )  Aquí.  (Señalando  el  hígado.) 

¿Y  el  segundo? 

Aquí.  (En  el  vientre.) 

¿Y  el  tercero? 

Aquí.  (En  los  riñones.) 

¿Y  el  cuarto? 

(Va  á  señalar  detrás  pero  rectiíica.)  Todavía  110  me  lia 

dado. 
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CiGAR. 

Eduardo. 


D.  Tadeo. 

Cigar. 

Eduardo. 

Cigar. 

Eduardo. 

Cigal. 

Eduardo. 


Cigar. 

Eduardo. 

Cigar. 


D.  Tadeo. 
Cigar. 

Eduardo. 

Cigar. 


Está  bien.  (Pausa.)  ¿Desde  cuándo  le  pasan  á 
usted  estas  cosas? 

Desde  que  vine  á  Madrid  hace  unos  dos 
años;  pero  esta  última  vez,  desde  que  está 
aquí  mi  padre. 

Hace  tres  días. 

¿Cómo  se  ha  curado  usted  los  otros  ataques? 
Generalmente  mudándome  de  casa. 

¿Eh? 

Se  conoce  que  el  cambio  de  aires  y  de  ali¬ 
mentos . 

Esto  es  raro.  Generalmente  ¿en  qué  momen¬ 
to  le  dan  á  usted? 

En  el  momento  crítico.  Vamos,  no  tiene  re¬ 
gla  fija.  Hoy  me  han  dado  cuando  vino  el 
mozo;  otros  días  me  dan  cuando  vienen 
otros. 

¿Cuándo  le  dan  á  usted  más  fuertes? 
Cuando  viene  el  sastre;  quiero  decir,  por  la 
mañana. 

Está  bien,  (pausa.)  Pues  esto  hay  que  cuidar¬ 
lo  porque  puede  convertirse  de  malo  en 

peor.  (Saca  un  estuche  con  tubitos  de  homeopatía  )  ¿A 

qué  hora  almuerzan  ustedes? 

A  la  una. 

(sacando  ei  reloj.)  Son  las  doce.  Deme  usted  una 
cucharada  grande  con  agua.  (d.  tadeo  se  ia  da.) 
(Lo  dicho;  esto  va  á  acabar  muy  mal.)  (Aparte.) 
Estos  globulitos  los  tomará  usted  una  hora 
antes  de  cada  comida,  y  estos  otros  cuando 
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D.  Tadeo. 

ClGAR. 

Eduardo. 

Cigar. 

Eduardo. 

Cigar. 


Eduardo. 
D.  Tadeo. 
Cigar. 


D.  Tadeo. 
Cigar. 


D.  Tadeo. 
Eduardo. 
D,  Tadeo. 


le  dé  á  usted  el  dolor  muy  fuerte,  pero  ha 
de  ser  muy  fuerte,  por  lo  cual  debe  usted 
tenerlos  preparados  siempre  en  un  vaso  de 
agua. 

A-hora  mismo,  (va  á  la  cómoda,  llena  de  agua  el  vaso  y 
vuelve  con  él  al  velador.) 

Tome  Usted.  (Después  de  echar  unos  glóbulos  en  la  cu¬ 
chara  se  los  da  á  Eduardo.) 

Diga  usted,  doctor.  ¿Estos  granos  son  ve¬ 
nenosos? 

No,  esos  no. 

(Aparte.)  (¡Me  tranquilizo!) 

Estos  blancos,  sí;  por  eso  no  son  más  que 
para  cuando  le  dé  á  usted  un  dolor  muy 
fuerte. 

(Aparte.)  (Que  no  me  dará.)  (se  bebe  la  cucharada.) 
¿Cuántos  granitos  de  los  blancos? 

'Eres.  (Echándolos  en  ei  agua )  Tres  de  estos  en  un 
vaso  de  agua,  y  tres  de  los  rojos  en  una  cu¬ 
charada  una  hora  antes  de  las  comidas.  Di¬ 
suélvalos  usted.  (D.  Tadeo  disuelve  los  glóbulos  dejan¬ 
do  luego  el  vaso  sobre  el  velador  á  la  vista  del  público  y  la 
cuchara  sobre  la  cómoda.) 

Diga  usted  ¿puede  salir  á  la  calle? 

No  solo  puede,  sino  que  debe  pasear  todos 
los  días  por  la  mañana  y  por  la  tarde;  mu¬ 
cho  ejercicio. 

(Aparte.)  (¡Nada!  ¡Todo  lo  contrario  del  otro!) 
(Aparte.)  (¡En  buen  lío  me  he  metido!) 

¿Y  la  alimentación? 


CiGAR. 

D.  Tadeo. 

CiGAR. 


D.  Tadeo. 

Cigar. 

D.  Tadeo. 
Cigar. 

D.  Tadeo. 


Cigar. 

Eduardo. 

Cigar. 

Eduardo. 

Cigar. 


D.  Tadeo. 
Eduardo. 
Cigar. 

D.  Tadeo. 
Cigar. 
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Puede  comer  de  todo.... 

(Aparte.)  (¡Gracias  á  Dios  que  están  de  acuer¬ 
do!) 

De  todo,  menos  carnes,  pescados,  verduras, 
ácidos,  licores,  albúminas  y  especies;  pero 
especialmente  la  carne  ni  probarla,  y  los  li¬ 
cores  ni  olerlos. 

(Aparte.  )  (Pues  ni  que  lo  hicieran  apropó¬ 
sito.) 

Está  bien.  (Pausa.)  ¿Y  qué  dijo  Salvatierra 
que  era  esto? 

Una  gastritis  simple. 

¿Una  gastritis  simple?  (  Asombrado.) 

Sí,  señor.  Además  encargó  que  no  saliera  á 
la  calle  y  que  comiera  mucho,  especialmen¬ 
te  carnes. 

(Asombrado.)  ¿ESO  dij  O? 

Sí,  señor. 

Está  bien.  Pues  entonces  necesito  tener  una 
consulta  con  ese  señor. 

(Aparte.)  (¡Santa  Bárbara  bendita!) 

Yo  creo  que  se  trata  de  una  estrepitosocoli- 
tis  vertebral  parcial  titilante  y  necesito  co¬ 
nocer  la  opinión  de  mi  compañero. 

Yo  me  encargaré  de  avisarle. 

(Aparte.)  (Y  y  o,  de  que  no  venga.) 

Entonces  ustedes  me  avisan  esta  noche  la 
hora  en  que  hemos  de  vernos,  ¿eh? 

Sí,  señor,  sí. 

(se  levanta.)  Vaya,  pues  yo  me  retiro,  (a  Eduardo.) 


i 
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Adiós,  pollo;  no  se  desanime  usted  que  esto 
no  es  nada. 

Eduardo.  Pero  acabará  por  serlo,  ya  lo  verá  usted. 

ClGAR.  (Despidiéndose  de  D.  Tadeo  y  dándole  la  mano.)  MucllO 

gusto  en  conocerle.  Hasta  mañana. 

D.  Tadeo.  Usted  me  mande,  Sr.  Cigarrón. 

ESCENA  XVIII 


Carlos,  Eduardo,  Don  Tadeo,  y  Cigarrón 


Carlos. 
Eduardo. 
D.  Tadeo. 


Eduardo. 
D.  Tadeo. 

Carlos. 

Cigar. 

D.  Tadeo. 

Cigar. 

Carlos. 

Cigar. 

Carlos. 

D.  Tadeo. 


(Entrando  por  ei  toro.)  Buenos  días,  señores. 

(Aparte  al  ver  entrar  á  Carlos.)  (¡María  Santísima!) 
¡Hombre,  cuánto  me  alegro!  No  ha  podido 
usted  llegar  más  á  tiempo,  ¿verdad  Eduardo? 
Verdaderamente. 

v 

Precisamente  hablábamos  de  usted  con  el 
doctor  Cigarrón. 

(Aparte.)  (¡Atiza!) 

(Señalando  á  Carlos.)  ¡Ah!  Este  Señor  es . 

D.  Carlos  Salvatierra.  ¿No  se  conocían  us¬ 
tedes? 

í (Al  mismo  tiempo  y  saludándose.  )  Sí,  sí,  nos  conocía- 
Imos.  ¿Qué  tal  está  usted? 

(Aparte.)  (¡Nunca  he  visto  á  este  hombre!) 
(Aparte.)  (¡Esto  va  á  acabar  mal!) 

Pues  sí,  señor,  precisamente  hablaba  el  se¬ 
ñor  Cigarrón  de  que  le  gustaría  conferen¬ 
ciar  con  usted.' 

¿Conmigo? 


Carlos, 
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ClGAE. 


Carlos. 

Cigar. 

Carlos. 

Eduardo. 

Carlos. 

Cigar. 

D.  Tadeo. 
Carlos. 

D.  Tadeo. 
Eduardo. 

Carlos. 

Eduardo. 


Carlos. 


Cigar. 


Sí,  una  consulta  ligera;  porque,  francamen¬ 
te,  yo  creo  que  en  este  caso  hay  alguna 

disparidad  de  opiniones  entre  nosotros  y . 

Como  usted  guste;  pero  el  caso  es  que  yo 

tengo  tanto  que  hacer .  * 

No  es  más  que  un  momento. 

Entonces .  (Á  Eduardo,  aparte.)  (¿Me  pagará  tu 

padre  esta  consulta?) 

(Aparte )  (Sí,  hombre,  ¡ya  lo  creo!) 

(Á  cigarrón.)  Cuando  usted  guste. 

Ahora  mismo. 

Nosotros  les  dejamos  á  ustedes. 

Como  usted  quiera. 

Vamos,  Eduardo. 

(Aparte  á  Cardos.)  (¿Qué  era  eso  que  me  has  man¬ 
dado?) 

(Licor  del  Polo.)  (Aparte  á  Eduardo.) 

(Aparte.)  (¡Atiza!  ¡Y  Cigarrón  que  me  ha  pro¬ 
hibido  los  licores!)  (Vase  conD.  TADEO  por  la  izquierda.) 

ESCENA  XIX 

Carlos  y  Cigarrón 

(Aparte.)  Ese  señor  me  paga,  pero  éste  otro 

me  pega.)  ^Cigarrón  y  Carlos  se  ofrecen  asientos;  se 
sientan.  Cigarrón  ofrece  un  pitillo  á  Carlos  y  encienden. 
Pausa.) 

Pues  usted  dirá,  querido  compañero. 


Carlos. 

CiGAR. 


Carlos. 


Cigar. 

Carlos. 

Cegar. 

Carlos. 


Cegar. 

Carlos. 


Cegar. 

Carlos. 

Cigar. 

Carlos. 

Cigar. 

Carlos. 
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¿Yo?  No,  señor;  de  ninguna  manera.  Usted. 
Ya  sabe  usted  que  es  costumbre  que  hable 
el  de  cabecera  primero. 

Bueno,  pues...  (Aparte.)  (Hay  que  arriesgarse.) 
En  primer  lugar,  yo  no  he  asistido  al  en¬ 
fermo  hasta  hoy;  de  modo  que,  en  realidad, 

tengo  tanto  de  cabecera  como  de  médico . 

digo,  como  usted . A  mi  modo  de  ver,  y 

salvo  su  respetabilísima  opinión,  el  caso  no 
es  desesperado. 

¡Qué  ha  de  ser!  ¡Ni  mucho  menos! 

Bueno.  Pues  en  segundo . 

¿En  segundo  qué? 

En  segundo  lugar .  yo,  en  esta  enferme¬ 
dad,  no  veo  nada . absolutamente  nada  de 

particular.  ¿No  le  parece  á  usted? 

¡Hombre! . 

Bueno,  sí;  claro  es  que .  No  es  muy . 

muy . pero  tampoco  es  tan . tan . ¿Us¬ 

ted  me  entiende? 

¿Qué  síntomas  ha  apreciado  usted  en  el  en¬ 
fermo? 

Le  diré  á  usted;  el  pulso,  si  he  de  decir  ver¬ 
dad,  no  le  he  encontrado,....  no  le  he  en¬ 
contrado  alterado. 

Un  poquito. 

Bueno,  claro  es  que .  siempre  se  altera 

algo. 

Bastante. 

Sí,  bastante;  en  realidad  estaba  bastante  al- 


CiGAR. 

Carlos. 


Cigar. 

Carlos. 


Cigar. 


Carlos. 

Cigar. 

Carlos. 

Cigar. 

Carlos. 

Cigar. 

Carlos. 

Cigar. 

Carlos. 

Cigar. 

Carlos. 
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terado.  La  lengua . (Aparte.)  (¿cómo  estaría 

la  lengua?)  me  ha  parecido  completamente 
limpia. 

Algo  sucia. 

Bueno,  se  le  habrá  manchado  luego  porque 

yo  vine  más  temprano .  En  resumen,  los 

síntomas  no  me  parecen  alarmantes. 

A  mí,  sí. 

Hombre,  yo  me  refiero  á  que  no  indican 
una  gravedad  extrema.  Claro  es  que  son 
alarmantes . 

¿Ha  observado  usted  alguna  lesión  en  la 
vértebra? 

Un  poco . ¿no  le  parece  á  usted? 

En  cuanto  á  eso . 

Bueno;  claro  es  que . 

En  cuanto  á  eso  estamos  conformes. 

9 

¡Ah!  creí  que  no.- 

Hay  alguna  lesión;  no  es  muy  grande . 

No,  no  lo  es;  realmente  no  es  muy . muy . 

pero  tampoco  es  tan .  tan . 

En  fin;  usted  opina  que  se  trata  de  una  gas¬ 
tritis  ¿verdad? 

Sí,  señor. 

Pues  yo  no. 

Bueno,  yo  tampoco,  pero  vamos,  no  veo  una 
imposibilidad  absoluta  de  que  sea  gastritis. 
En  mi  opinión,  y  salvo  la  respetabilísima 

de  usted,  la  cosa  puede  ser  gastritis .  y 

puede  no  serlo. 


CiGAR. 


Cáelos. 

Cigar. 


Carlos. 

Cigar. 


Carlos. 

Cigar. 


Carlos. 


Pues  yo,  querido  compañero,  he  observado 
en  el  pulso  cierta  alteración. 

Bastante. 

En  la  lengua  una  capa  blanquecina,  produ¬ 
cida  á  mi  modo  de  ver,  por  la  evaporación 
de  los  gases  filatélicos  del  estómago,  volati¬ 
lizados  á  causa  de  los  dolores  del  epigastrio. 
Sí,  eso  es;  del  espigatrio. 

He  observado  además,  un  poco  de  intermi¬ 
tencia  en  los  latidos  de  la  aorta  que  coinci¬ 
den  con  las  emisiones  cardiacas,  y  en  la  par¬ 
te  anterior  media  del  músculo,  una  peque¬ 
ña  cisura  provocada  tal  vez  por  algún  es¬ 
fuerzo  violento  de  las  arterias  circunveci¬ 
nas.  ¿Estamos  conformes? 

Completamente;  la  cosa  está  en  las  circun¬ 
vecinas. 

De  aquí  la  explicación  de  esos  dolores,  que 
no  son  más  que  las  sacudidas  del  epigastrio 
estimulado  por  la  intersección  del  salterio 
de  la  cavidad  torácica  y  que  transmitidas 
por  el  sistema  nervioso  á  las  superficies  in¬ 
termoleculares,  van  á  reflejarse  en  los  vasos 
capilares . ¿  No  es  eso? 

Sí,  señor,  sí.  (Aparte.)  (¿Qué  digo  yo  ahora?) 
En  efecto,  la  raíz  del  mal  está,  indudable¬ 
mente,  en .  el  órgano  que  usted  dice,  cu¬ 

yas  sacudidas  transmitidas,  efectivamente, 
por  el  sistema  nervioso  á  los  dichos  tejidos, 
se  reflejan,  seguramente,  en  la  cavidad  ya 


Cigae. 

Cáelos. 

Cigae. 

Cáelos. 

Cigae. 

Cáelos. 

Cigae. 

Cáelos. 

Cigae. 


Cáelos. 


Cigae. 


D.  Tadeo. 
Cáelos. 


expresada  y  por  las  superficies  ínter . 

(Le  da  un  golpe  de  tos.)  culares,  van  á  parar  á  los 
vasos  precisamente. 

¿Usted  comprende? 

Ya  lo  creo;  la  cosa  no  puede  estar  más  clara. 
De  donde  se  deduce,  querido  compañero, 
que  no  es  el  presente,  un  caso  de  gastritis. 
¡Calle  usted  por  Dios!  ¡Qué  ha  de  ser! 

Es  sencillamente  una  estrepitosocolitis  ver¬ 
tebral  parcial  titilante. 

¿Eh?  Dispense  usted,  pero  me  he  distraído. 
Una  estrepitosocolitis  vertebral  parcial  titi¬ 
lante..... 

Sí.  (Aparte.)  (Cualquiera  se  lo  aprende.) 
Enfermedad  que  se  trata  perfectamente  por 
el  proto-sulfuro-hidratado  de  hierro  con  hi- 
pofosfiitos  de  cloro-sodio.  ¿Estamos  confor¬ 
mes? 

Estamos  conformes,  sí  señor,  pero  yo  por 
nada  en  el  mundo  continúo  asistiendo  al  en¬ 
fermo;  si  usted  me  hace  el  favor . 

Yo,  COmO  USted  Comprende .  (Llamando  á  la 

puerta  izquierda.)  Cuando  Usted  guste. 

ESCENA  XX 

Cigarrón,  Carlos  y  D.  Tadeo 

(Entrando  por  la  izquierda.)  ¡Hola!  ¡Qué  pronto  han 

acabado  ustedes! 

Como  que  estábamos  completamente  de 
acuerdo. 


D.  Tadeo. 

Carlos. 

D.  Tadeo. 
Carlos. 
Cigar. 
Carlos. 


Cigar. 

Carlos. 


D.  Tadeo. 
Cigar. 


D.  Tadeo. 
Carlos. 
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(Aparte.  )  (Cualquiera  lo  conocía.)  Y  qué  ¿es 
cosa  de  cuidado? 

Por  ahora,  no,  señor. 

Menos  mal.  ¿Y  qué  enfermedad  es? 

El  señor  Cigarrón  dirá  a  usted. 

Usted,  usted  que  es  el  de  cabecera. 

¡Pshl  Pues  no  es  gran  cosa.  Hemos  conveni¬ 
do  en  que  se  trata  de  una  trapisondorotolitis 
(pronunciándolo  muy  de  prisa.)  tev eral  parcial  tilante 
que  se  combate  por  potro-droto  de  cobre,  di¬ 
go,  de  plomo . 

De  hierro. 

Eso  es;  de  hierro,  con  fosforitos  de  clorofor¬ 
mo.  De  todos  modos  y  sin  que  esto  sea  des¬ 
airar  á  ustedes,  yo  tengo  el  gusto  de  retirar¬ 
me  y  dejo  al  enfermo  en  manos  de  mi  ilus¬ 
tre  compañero,  señor  Cigarrón. 

Como  ustedes  quieran. 

Yo  agradezco  mucho  á  mi  digno  compañero 
su  indicación,  pero,  francamente,  no  puedo 
aceptarla  de  ningún  modo.  Yo  aquí  he  sido 
llamado  en  consulta  puesto  que  usted  ya 
había  venido  antes  y  de  consiguiente  el  en¬ 
fermo  le  corresponde  á  usted.  (Despidiéndose  de 
Don  tadeo.)  Cuente  usted  conmigo  para  todo, 
pero  en  este  caso  me  es  imposible  com¬ 
placerle. 

¡Señor  Cigarrón! 

(Despidiéndose  de  don  tadeo.)  Ya  sabe  usted  que  me 
tiene  á  sus  órdenes,  pero  en  esta  ocasión . 


GASTRITIS  SIMPLE 


l 
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D.  Tadeo.  ¡Señor  Salvatierra! 

ClGAR.  ((Al  mismo  tiempo.)  Servidor  de  usted,  (se  retiran  por 
CARLOS.  (el  foro.)  (Cigarrón  se  deja  el  bastón  olvidado  sobre  el  velador.) 

ESCENA  XXI 


Don  Tadeo,  Eduardo  y  Taravilla 


D.  Tadeo.  ¡La  dignidad  profesional!  En  esta  materia 
todos  los  módicos  son  iguales,  los  homeópa¬ 
tas  y  los  alópatas.  En  tocando  á  la  etiqueta, 
lo  de  menos  es  el  enfermo. 


Eduardo. 
D.  Tadeo. 
Eduardo. 
D.  Tadeo. 

Eduardo. 
D.  Tadeo. 
Eduardo. 


Taray. 

Eduardo. 


(Saliendo  por  la  izquierda.)  ¿Se  han  ido? 

Sí;  se  han  ido. 

¿Y  qué  ha  resultado  de  la  consulta? 

Lo  de  siempre;  que  están  de  acuerdo.  (Pausa.) 
Y  además,  que  no  vuelve  ninguno. 

¿Es  de  veras? 

Los  dos  se  han  despedido. 

¿Sí?  Pues  ya  estoy  bueno.  Ahora  sí  que  es 
de  veras.  Verá  usted  como  no  me  repiten 
los  dolores.  Créame  usted  á  mí,  en  materia 
de  módicos,  ni  alópatas,  ni  homeópatas. 
(Desde  dentro.)  ¿Se  puede?  ¿Dan  ustedes  su  per¬ 
miso?  ¿Hay  licencia? 

(Quejándose.)  ¡Ay!  ¡ay!  ¡ay!  (Se  va  por  la  izquierda  y 


Don  Tadeo  detrás  de  él.) 

D.  Tadeo.  ¿Lo  ves?  ¿Lo  ves?  ¡Y  para  esto  hemos  tenido 
una  consulta!  (vase  Don  Tadeo  por  la  izquierda.) 
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ESCENA  XXII 

Tara  villa,  solo 

Taray.  (Entrando  por  ei  foro.)  Muy  buenos  días.  ¡Hola! 

¿Tampoco  está?  Pues  si  lo  sé,  enseguida  me 

doy  yo  tanta  prisa . ;  vengo  reventado...; 

estoy  rendido...  He  subido  la  escalera  de 
cuatro  en  cuatro  y  he  venido  á  paso  doble  .... 
¡Ay!....  Es  que  no  puedo  respirar . ;  ¡qué 

calor!  ¡Ah!  (  Viendo  el  vaso  de  agua  en  que  se  echaron 
los  granulos  y  que  Don  Tadeo  dejó  sobre  la  mesa.)  Me  apro¬ 
vecharé.  (se  lo  bebe.)  No  hay  nada  más  sano 
que  el  agua.  (Pausa.)  Pues  señor,  ya  estoy  se¬ 
guro  de  que  este  señor  es  el  padre  de  Eduar- 
dito,  porque,  según  me  ha  dicho  ahora  en 
secreto  el  criado,  ni  Eduardito  se  ha  muer¬ 
to,  ni  está  enfermo,  ni  todo  ello  es  más  que 
una  farsa  para  ocultar  á  su  padre  las  mu¬ 
chas  trampas  que  tiene .  ¡Me  alegro!  por¬ 

que  ahora  escarmentará  el  hijo,,  se  tranqui¬ 
lizará  el  padre  y  cobraré  yo  que  es  lo  prin¬ 
cipal .  Ya  estoy  deseando  que  venga  .... 

-  ¿A  Ver?  (se  asoma  al  balcón  y  mira.)  En  efecto,  aque* 
líos  deben  ser  los  que  me  ha  dicho  el  cria¬ 
do . Pero  puede  que  no  sea  verdad  porque 

los  criados  todo  lo  confunden..  Yo  no  he  vis¬ 
to  nada  más  inútil  que  los  criados  y  los 
guardias  de  orden  público, 
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D.  Tadeo. 
Taray. 


D.  Tadeo. 
Taray. 


D.  Tadeo. 


Taray. 


D.  Tadeo. 


Taray. 


D.  Tadeo. 
Taray. 


ESCENA  XXIII 

Taravilla,  Don  Tadeo  ;j  Eduardo 

(Entra  por  la  izquierda.) 

¡Ah!  Servidor  de  usted.  ¿Sigue  usted  bien? 
Me  alegro  tanto.  Crea  usted  que  he  venido 
en  cuanto  me  ha  sido  posible.  ¡Qué  calor 
hace,  eh?  Y  Don  Eduardito,  ¿qué  tal  sigue? 
Lo  mismo  que  antes. 

¿De  modo  que  es  usted  su  padre?  Me  alegro 

« 

mucho;  no  tenía  seguridad.  Yo  ya  lo  cono¬ 
cía  á  él;  le  he  hecho  algunos  trajes. 

Pues  en  este  momento  le  ha  repetido  el 
dolor. 

¡Qué  casualidad!  Porque  esta  mañana  tam¬ 
bién  le  dió  cuando  yo  vine.  ¿Verdad  que  es 
una  coincidencia?  ¿Por  qué  no  hace  usted 
que  salga  á  dar  una  vuelta? 

Desde  que  estoy  aquí  no  he  logrado  hacerle 
salir. 

Pues  le  convendría  mucho,  y  de  paso  podía 
llegarse  por  mi  casa  y .  pagarme  los  se¬ 

senta  duros  que  me  debe. 

(Asombrado.)  ¿Qué  me  dice  usted? 

Yo  sentiría  mucho  darle  á  usted  un  disgus¬ 
to,  pero .  la  enfermedad  de  su  hijo  de  us¬ 

ted  es  más  grave  de  lo  que  parece;  está  en 
la  cabeza, 
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D.  Tadeo.  ¡Calle  usted!  Ahora  me  fijo  en  que,  en  efec¬ 
to,  los  dolores  le  han  dado  cuando  usted  vi¬ 
no.  Luego  no  ha  hecho  más  que  excitarse 
en  cuanto  le  nombrábamos  á  usted;  y  estos 
días  recibe  una  porción  de  cartas,  que  rom¬ 
pe  en  seguida. 

Taray.  Nada,  nada,  tiene  todos  los  síntomas  de  an¬ 
dar  mal  de  la  cabeza.  ¿A  que  ni  siquiera  se 
ha  asomado  al  balcón? 

D.  Tadeo.  Es  verdad  que  no  quería. 

Taray.  (Lleva  á  don  tadeo  ai  balcón.)  Mire  usted.  ¿Ve  us¬ 
ted  á  aquellos  cuatro  que  están  allí  en¬ 
frente? 

D.  Tadeo.  ¡Sí! 

Taray.  Pues  eso  es  lo  que  le  impide  salir  á  su  hijo 
de  usted. 

D.  Tadeo.  ¡Mi  hijo  es  un  sinvergüenza! 

Taray.  Yo  no  me  atrevía  á  decirlo;  pero  ese  es  el 
nombre. 

Eduardo.  (Desde  dentro  y  quejándose.  )  ¡Ay>  ¡ay!  ¡ay! 

D.  Tadeo.  ¡Le  mato!  ^Le  mato! 

Taray.  No  le  mate  usted,  pero  poco  menos. 

ESCENA  XXIV 

Taravilla,  Don  Tadeo  y  Eduardo 

EDUARDO,  (saliendo  por  la  izquierda  quejándose.  )  ¡Ay!  ¡ay!  ¡ay! 

D.  Tadeo.  ¡Basta  de  farsa,  granuja! 

Eduardo.  (Quejándose.)  ¡Ay,  yo  me  muero! 
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D.  Tadeo. 


Eduardo. 


D.  Tadeo. 
Eduardo. 
D.  Tadeo. 
Eduardo. 


Taray. 

D.  Tadeo. 

Eduardo. 

Taray. 

Eduardo. 

Tarav. 

Eduardo. 

Taray. 

Eduardo. 

Taray. 

D.  Tadeo. 


Taray. 

D.  Tadeo. 

Tarav. 

Eduardo. 


¡Basta  ya!  Ya  sé  lo  que  tienes  y  cómo  te  vas 
á  curar. 

(Quejándose.)  ¡Ay  papá!  Perdóneme  usted,  pero 
ahora  es  de  veras:  esto  ha  sido  un  castigo 
de  Dios.  ¡Ayl  Yo  he  sido  un  pillo,  pero  des¬ 
de  ahora  no  lo  seré. 

Yo  me  encargaré  de  que  no  lo  seas. 
(Quejándose.)  ¡Ay,  padre  que  estoy  muy  malo! 
Te  mueres. 

¡Ay,  que  es  de  veras!  ¡Que  he  tomado  esos 
glóbulos  encima  del  espliego  y  del  licor  del 

Polo!  ¡Ay!  (  Se  sienta  en  una  de  las  butacas.) 

(Quejándose.)  ¡Ay!  (Se  sienta  en  otra  butaca.) 

¿Eh? 

(Quejándose.)  ¡Ay! 

(ídem.)  ¡Ay! 

(ídem.)  ¡Ayl 
(ídem.)  ¡Ay! 

(Gritando.)  ¡No  se  burle  usted,  Tara  villa! 

(Quejándose  fuertemente.)  ¡Ay!  ¡ay! 

¡Taravilla,  que  le  mato  á  usted! 

¡Si  no  me  burlo!  ¡Ojalá  fuera  broma!  ¡Ay! 
¡Ahí  ¡Aquí  de  los  glóbulos  blancos!  A  ver; 
un  vaso  de  agua  que  había  aquí.  ¡Horror! 
¿Quién  se  lo  ha  bebido? 

¡Yo!  ¡yo! 

¡Jesús!  ¡era  un  veneno  terriblel 

(Quejiindose  muy  fuerte.)  ¡Ay!  ¡ay!  ¡ay! 

(ídem.)  ¡Ay!  ¡ay!  ¡ay! 


* 


ESCENA  XXV 


Don  Tadeo,  Taravilla,  Eduardo,  Carlos  y  Nicolás 


Garlos. 

D.  Tadeo. 

Carlos. 

D..  Tadeo. 

Eduardo. 

Taray. 

Carlos. 

D.  Tadeo. 

Eduardo. 

Tarav. 

Carlos. 

Eduardo. 

Taray. 

D.  Tadeo. 
Eduardo. 
Taray. 

D.  Tadeo. 
Carlos. 


D.  Tadeo. 
Carlos. 


(Entra  por  el  foro  y  se  queda  sorprendido  al  ver  quejándose  á 
Eduardo  y  Taravilla.)  ¿Pero  qué  es  esto? 

(En  actitud  suplicante.)  jAy  doctor!  ¡Usted  es  nues¬ 
tra  salvación! 

¿Eh?  (Aparte.)  (¡Cielos?  ¿Taravilla!) 

¡Se  han  envenenado!  ¡Recete  usted  algo,  por 
Dios! 

|(.\1  mismo  tiempo  y  gritando.)  ¡No! 

Yo .  (A  Taravilla  aparte.)  (¡Cállese  usted ¡) 

Cualquier  cosa:  ¡un  vomitivo! 

% 

|(A1  mismo  tiempo.  )  ¡No! 

Pero . 

|(.\1  mismo  tiempo.  )  ¡No! 

(Con  extrañeza.)  ¿Qué  dicen? 

(Señalando  á  Carlos.)  ¡Ese  no  6S  médico! 

(ídem.)  ¡Ese  es  un  farsante! 

(Con  exjxañeza.)  ¿Eh? 

(A  don  tadeo.)  No  haga  usted  caso;  es  que  es¬ 
tán  delirando  y  la  toman  conmigo. 

(A  Carlos.)  ¿Pero  qué  hacemos? 

¿Yo?  Yo  me  retiro.  (Con  indignación  cómica.)  Aquí 
se  me  desconoce  y  se  me  insulta,  y  no  pue- 


D.  Tadeo. 

Eduardo. 

Carlos. 

Eduardo. 

Taray. 

Nicolás. 

D.  Tadeo. 
Nicolás. 

D.  Tadeo. 
Carlos. 
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do  permanecer  ni  un  momento  más.  Quede 
usted  con  Dios. 

(suplicante.)  ¡Por  Dios,  Salvatierra!  No  se  vaya 
usted!  ¿No  ve  usted  que  están  delirando? 
¡Cigarrón!  ¡Que  venga  Cigarrón! 

Ya  lo  oye  usted;  que  venga  Cigarrón!  Yo 

nO  receto,  (se  cruza  de  brazos  con  cierta  dignidad.) 

¡Ay!  ¡ay!  ¡ay!  (Quejándose.) 

¡Ay!  ¡ay!  ¡ay!  (ídem.) 

(Entra  por  el  foro  y  al  ver  á  Taravilla  y  EDUARDO  quejándo¬ 
se,  rompe  á  reir  desaforadamente.  )  ¡Ja!  ¡ja!  ¡ja!  ¡Están 

de  broma!  ¡Ja!  ¡ja!  ¡ja! 

(Cogiendo  de  la  mesa  el  bastón  de  CIGARRÓN.  )  ¡  Bárbaro  1 

Largo  de  aquí  ó  te  doy  un  palo. 

A  eso  venía  yo  precisamente.  Porque  ese 
palo  es  del  doctor  Cigarrote  y  ha  venido  á 
por  él. 

¿Está  ahí?  Díle  que  pase  inmediatamente. 

(Nicolás  vase  por  el  foro.) 

(Apart».)  (¡Ya  me  salvé!) 

ESCENA  XXVI 


Don  Tadeo,  Eduardo,  Carlos,  Taravilla  y  Cigarrón 

% 

ClGAR.  (Entrando  por  el  foro.)  ¿Qué  pasa? 

Eduardo.  ¡Ay  doctor!  (Quejándose.) 

Taray.  ¡Ay  doctor!  (ídem.) 

Cigar.  ¿Qué  es  lo  que  hay? 

D.  Tadeo.  Que  se  han  envenenado. 


ClGAR. 

Eduardo. 

Cigar. 

Carlos. 

Eduardo. 

Cigar. 

Eduardo. 

Cigar. 

Taray. 


D.  Tadeo. 
Taray. 


D.  Tadeo. 
Cigar. 


Eduardo. 

Tarav. 

Cigar. 


Tarav. 

Cigar. 

Tarav. 

Carlos. 


Pero  ¿con  qué? 

¡Con  licor  del  Polo! 

(Con  extrañeza.)  ¿Eh? 

(Aparte.)  (¡Atiza!) 

Sí,  señor,  ¡y  con  espliego! 

¿Eh? 

¡Y  con  esos  glóbulos. 

(Á  TARAVILL4.)  ¿Y  usted? 

Yo . verá  usted.  Yo  vine  aquí  á  tomar  me¬ 

dida  de  un  traje ....  (.Transición.)  una  lanilla 
preciosa  que  se  me  va  á  acabar  enseguida. 
Déjese  usted  de  eso. 

Y  que  no  se  rompe  ni  á  tiros .  Bueno, 

pues  vine  á  tomar  medidas  y  resulta  que  lo 
que  he  tomado  un  veneno .  en  ese  vaso. 

(Señalando  al  de  los  glóbulos.) 

El  de  los  glóbulos. 

(Después  de  una  gran  pausa.  )  Está  bien.  (  Saca  del  bol¬ 
sillo  el  estuche  de  las  medicinas,  y  de  él  una  pildorita  que  da  á 

Eduardo.)  Tome  usted  eso. 

Gracias.  (Toma  la  píldora.) 

¿Y  á  mí?  ¿No  me  da  usted  nada? 

No,  señor,  porque  eso  que  ha  tomado  usted 
no  es  más  que  un  purgante  muy  fuerte  y 
enseguida  se  pasa. 

¡Ah!  ¿No  era  más  que  un  purgante? 

Nada  más. 

¡Y  yo  que  me  había  purgado  esta  mañana! 
(Aparte.)  (¿Y  cómo  salgo  yo  ahora?  ¡A  mí  me 
rompen  algo!) 
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Pero  eso  del  licor  del  Polo  .... 

Eso  faó  una  receta  de . 

(Aparte  á  Eduardo.)  (¡Cállate,  por  Dios,  no  me 
comprometas^) 

Del  doctor  Salvatierra. 

¿Del  doctor  Salvatierra?  ¿Lo  dice  usted  por 

este?  (Señalando  á  Carlos.) 

(Aparte  á  taravilla.)  (¡Silencio,  no  hable  usted! 
jAhí  va  un  duro!)  (taravilla  se  lo  guarda.) 

(a  Carlos.)  ¿Pero  es  posible? 

(imponiendo  silencio.)  ¡Chis! .  Cállese  usted. 

Pero . 

¡Silencio!  (Todos  quedan  en  silencio.  CARLOS  coge  su  som¬ 
brero  y  se  dirije  hacia  el  foro.  Cuando  llega  á  la  puerta  se  vuel¬ 
ve  y  dice:)  ¡Chis! . No  digan  ustedes  una  pa¬ 

labra.  (Vase  precipitadamente  por  el  foro.) 

ESCENA  XXVII 

Don  Tadeo,  Cigarrón,  Taravilla  y  Eduardo 

* 

(Momento  de  estupefacción.) 

D.  Tadeo.  ¿Pero  qué  esto? 

Eduardo.  ¡Esto  es  un  escándalo!  (se  dirige  ai  foro  y  grita  aso 
mandóse:)  ¡Mal  amigo! 

TaRAV.  Ese  es  un  sinvergüenza.  (Vase  al  foro  y  grita:) 
¡Mal  pagador! 

Eduardo.  Le  ha  hecho  creer  á  usted  que  es  módico  y 
no  lo  es. 

D.  Tadeo.  ¿No?  (se  asoma  ai  foro  y  dice:)  ¡Mal  caballero! 


ClGAR. 

Eduardo. 

Carlos. 

D.  Tadeo. 
Taray. 

Carlos, 

Cigar. 

Carlos. 

D.  Tadeo. 
Carlos. 


\ 
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Eduardo.  ¡Y  luego  ha  tratado  de  envenenarme  con 
un  dentrífico! 

CiG-AR.  ¡Esto  es  inicuo!  (vase  ai  foro  y  dice:)  ¡Animal! 

(Contra  la  puerta  del  foro  se  estrella  un  plato  que  se  supone 
arrojado  desde  el  pasillo,  y  entra  muy  sofocado  Nicolás  con 
un  cucharón  enarbolado.) 

ESCENA  XXVIII  y  ÚLTIMA 

Don  Tadeo,  Cigarrón,  Taravilla,  Eduardo  //  Nicolás 


Nicolás. 

Todos. 

Nicolás. 

Todos. 

D.  Tadeo. 
Eduardo. 
Tarav. 
Nicolás. 


D.  Tadeo. 
Eduardo. 


¿Dónde  está  ese,  que  le  mato? 

¿Eh? 

¡Ese  que  me  ha  llamado  animal!  (cigarrón  se 

esconde  debajo  del  véladof.) 

(Riéndose.)  ¡Ja,  ja,  ja! 

Si  no  ha  sido  á  tí,  bárbaro. 

Vete  de  ahí,  bestia. 

Es  usted  un  bruto. 

Bueno,  pero  yo  no  tolero  que  me  se  insulte. 
Venía  á  decir  que  la  mesa  está  en  la  sopa, 

digo,  al  revés.  (Recoje  los  restos  del  plato.  Sale  Ciga* 
RRÓN  de  su  escondite.) 

Bueno,  ¿y  se  puede  saber  que  lío  ha  sido 
éste? 

Yo  se  lo  contaré  á  usted;  pero  es  un  poco 
largo  y  lo  haré  mientras  comemos:  entre¬ 
tanto  sepa  usted  que  he  sido  un  pillo  y  que 
todo  ha  sido  una  farsa  mía  que  merece  que 
usted  me  rompa  un  hueso.  Y  si  no,  que  lo 
diga  Taravilla. 


—  60  — 

Taray.  Hombre,  tanto  como  nn  hueso  no  diré  vo, 

pero,  vamos,  una  costilla .  lo  que  es  en 

ciertas  ocasiones  bien  merecido  se  lo  tenía 
usted. 

Eduardo.  Ahora  hablaremos;  por  lo  pronto  le  prometo 
á  usted  que  no  volveré  á  enfermar. 

D.  Tadeo.  Yo  procuraré  que  eso  sea  verdad. 

Cigar.  (Aparte.)  (Me  parece  que  nos  hemos  colado  to¬ 
dos)  ¿Señores .  (Despidiéndose.) 

D.  Tadeo.  No  se  vaya  usted:  coma  usted  con  nosotros 
V  aprenderá  á  curar  enfermedades  morales. 

Tarav.  Yo  sí  que  me  voy;  pero  á  escape. 

D.  Tadeo.  No,  hombre,  coma  usted  con  nosotros. 

Taray.  No  puede  ser,  es  imposible. 

D.  Tadeo.  ¿Por  qué? 

Taray.  Porque  estoy  de  purga.  Vaya,  con  Dios;  que 
ustedes  descansen;  hasta  la  vista;  buenos 

días;  Servidor,  (vase  corriendo  por  el  foro.)  ' 

Nicolás.  (Gritando.)  ¡Que  la  mesa  está  en  la  sopa! 

D.  Tadeo.  Allá  vamos. 

AL  PÚBLICO 

El  mismo.  Si  les  gustó  la  función 

yo  les  ruego  que  nos  den 
muestras  de  su  aprobación; 
ó  que  como  Cigarrón 
digan  á  todo  «está  bien>. 


TELÓN 


